
Teléfonii Sü. 
fSS,-

líMm É 

e j 4p3XB. je>lAX>«»S* oexi.tJLatia.os. DIARIO INDEPENDIENTE 'SNnCkiÉia.evo « u e l t o , & o^uiisiaois.' 

• ^ '•" **- ^wwr- J'--

Año I 
SUSCRIPCJÓM rPage adelantado). 

Madrid; U'iim«8,uD« pe»et». — ProviéciM: Trlniestre, S pesetas.— 
A&tillas espaHolas y naciones convenidas, 10 pesstajt. — Portugal: Tri-
niestre, 8 pesetas.—Bnlob demá^ países: Trimestre, 15. 

¿a correspondencia aJ Director.—No se devuelven originales. 

ADMINISTRADOR: DON MARIANO DUEÑAS GÓMEZ 

Martes 4 de Noviembre de 1890. 

PRECIOS 9E LOS ANUNCIOS 
DIss efoUnuift Iíne« eo coarta plana. Se ráeibaa hvUí'lU tni^ 

de la tarda en la ' 
Administración» S M BernarA*,' f f, 

y én «1 Almacén de papel de los Sres. Gail«go y C", Car, Sen Á*6ntmo,Í. 

Núm. 7 

iieiis Df 011 mmm 
EXPiac.ftCIOH PREIilMI.^'ilB 

A l I e r t « r . 

N'o sé á punto fijo cuando fuér'quizásjliará de 
esto cinco años. ^"•- : t^ fi'^'®'íSf' 

estábamos en el camp»-, á,la,sombra de uiio.s 
chopos. íenjjiílos Sftljire la,ÍiÍjjrb^^LJ*rama se 
deslizaba I *Aúpfiiró.'S piej-^igonOTpji^; JJ! tr iste: 
iiacia muerfo calor, los pájaros habían eniim-
ilecído V las cigarras entonaban [su! himno al 
sol. • - ; • •:•-'• • -• • - ' •• 

S'8 habló de todo, de tea tíos, de política, de 
hombres^ 4 e m u e r e s . Felip¿) y yo charlábamos 
por los codos. El lu,arap era apacible, tranquilo, 
perfumado, fresco: hartos de cazar, aquel .soti-
ÍLo nos pareció un óasi.s. 

De pronta la narración de Felipe s e hizo tr is
te; se había quitado losi lentes, y su mirada de 
miope vagaba sin fijeza por ese encaje milagro
so que forman las hojas de los árboíes. 

—Si vieras—me dijo—qué nefjra tengo el 
alma, y qué desengañado estoy do la vida... 

—;:De veras?—le interrumpí. 
—Ya lo creo. Cuando tantas veces digo ¡mal

dita sea mi suerte! es porque, créemelo, -tengo 
raaón para ello. 

Y entonces mo hizo su autobiografía, llena de 
incideníes,ide cosas extraordinarias, de deta
lles picantes. Todo se mejiclaba: chismes de 
bastidores, recuerdos de pasadas conjuras, 
ai jéedotasde barricadas, apuros de peraona-
je.s, sacrificios de mujeres, ¡qué sé yo! un 
niundo nuevo, algo muy sentido y muy bien 
contado. 

—¿Por qué no escribes tus memorias?—le 
díjie. ;. 

—Jío sé si sé escribir. 
—Dicta a alguien, y ten la seguridad de que 

esa historia de tu vida será consultada por los 
auta»esquequier»n re t ra ta r Ift vid» «írptffttjfa 
ccajtemj)Qránea. 

Felipe se puso los lentes, y tumbándose so 
bJe la yerba, exclamó: «jQuion sabe! Tal vez 
alfeuB día escriba esto mismo que te ha con
tado.» 

Hace unos cuantos dia.s me sorprc^ndió agra
dablemente Ducazcal entregándome un paque
te de cuartillas. 

-^Lee eso—rae dijo. 
Yo lo leí, y sin darle mi opinión, envié 

las cuartillas á las cajas. 
jEs 1^ misma narración que tanto me asom

bró en el soto del Jarama. Yo, ¿qué he do de
cir? Oigan ustedes, qao.liaWe Felipe, y uste
des dirán si tongo ó no tengo razón. 

Yfionciujo pidiendo perdón á los lectores y 
á Felipe por la mala pasada que le ho jugado. 

• i RAPAET. COMK.NGE. 

Í»ttII%X-IPIAIV I^ASí M E M O R I A S 

Capituló pi-impro» 
Cfimq se dcoidirt mi suerte on una farmacia. - E l primer 

niíjaeroi^e/xí Correspondeitcia^ Stpáñá.-~Uii idoa-
le» dlf ser bplioaria.—GoiTo y tertuUa.—Pta: «fué rae 
aficioné i la.politic.i y al toatcD.—Improsioiies levo-
iucionarias. —Et man^icsto de^rim.—(Jomo lo tira
mos á puei-ias y ventanas abierl^s.—L» iflinronta ofi
cial de la i*cvolución.—Me nombran ji'Ic (fe la oíaíMS 
del teatro Real.—Quieren prenderme én el paraíso.— 
Alboroto.-Me llevan á hablar eon la re7na.-La es
cena en el antepalco rreio. 

En una farmacia se di)cidi6 i»i suerte. Esa 
.suerte que tantas veces maldigq al cabo del 
día, y lío sin razón, córner se'ha áe ver pn estas 
memorias. 

"Era yo muchacho, y estudiaba latinidad, sin 
perjuioio de ayudar lo que podía en la impren
ta de mi padre. .A,si es, que al salir de las cla
ses me poria una blusilla azul.y corgiponia de 
cajista. Jli pudro me hizo aprender todas las 
operaciones de la imprenta: á t irar en la má-
quioa, á maícaí , y hásia servia.'y'o á los cajis
tas llevándolos botijos tíe agfia! 

Por cierto que eu aquel entonces marqué yo 
el primer número quo se tiró de Zs Coryfspon-
(hmia.de EspaU, y tan á Stftisíacción lo hice de 
D. Manuel María de Santa Ana, que me dio de 
propina una pestítd en cuartos, en piezas ga
llegas por más señas, y oí primer cigarro que 
fumé eo jai vida. Da niodo que líévo de fumar 
los mismos años quo La Correspondencia de Es
paña dé publicarse. 

.N.u,estra imprenta estaba y sigue situada eri 
la plaza de Isabdl II, y frente á ella habtó la 
botica-deD. Quintín ÍÍIiiariWe; ífb.erarconse
cuente, hombre de grandes simpatías y claro 
talento, cuya oacina ar9^ punto d.« reíinión de 
artistas, profesores del Con,?crvatorío, sabios, 
escritores y políticos dé tdlia. Aií'i acudían don 
Pascual Madoz, D. Pedro Cfaív.o.Asehsio.D. Boni
facio de Blas, D. JoAquio Ai^uiei'e, .Sarmiento, el 
c^le^.r^ flautista; Yagior, el mejai- .empresario 
()He"ha; tenido.el teatro.BeBl^ y una porción más. 

¡Quién lo diría! Yo, que t e n ^ el carácter más 
inquietó <lel mundo, quería srer boticario. 

Mi ideal era pasarme la vida-en.la trastien
da jr reunir en invierno, alreded&i* del brasero, 
una tertulia como ia dfl Chiarlorte, gúe era para 
rol el horiibre má« superior del mundo. Hasta 
el gorro con borla^g.i^^^gi^jjjit,,! aq»cl excelente 
señor ]^e entusiasmaba, y.ei> mis aspiraciones 
entra&jfi el tener un gorro oomo aquel. 

íittj^lsado por mi afición A la farmacia, yo le 
l levábs;^ Chiaríone las pruebas de unperiódi-
c0i4e que ^i ^^ director, y que se llamaba El 
Restanradür /anmcéntino, y mientras el btíen 
señor las leía y las corregía, ijo perdía yo ripio 
de cuanto se ha'biátia en la tertulia. 

l^oa artistas y 1? gfa tedol teatro Real conta-
bjgi éxitos, ovaciones, ganancias fabulosas, 
lluvias de flores y de 6ro, amoríos y batalla» 
dé estrenos, ^os políticoa^fct^u^jqáa coniplots 
(eta ejí; tiempo d? Ips mcfá^t»^);, áisfmces, 
reuniettes secretas con todo el 4s})ecto de ujia 
novela teprorific», sublevaciones 4« tropa, 

combates en las calles, victorias y entorchados 
para los-militarus y carteras y triunfos parla
mentarios para los paisano.". 

La tertulia de la farmacia me llenó la cabe
za de viento. Unas veces me veía yo en invagi
nación cantando Él troi-aJor, con una pluma 
negra muy grande en.el eaí«;o, y otras me figu
raba haciendo fuego con un trabuco detrás de 
una barricada y no dejandoen pie'á'bicho vi-
viqrit^^ ili ideafjde ser boticario se fué debiií-
íandojpoco á poc^ ante el brillo del teatro y de 
la política; y estando yo ontimces on la etlad en 
que se forma el carácter, las impresiones que 
recibí en la farmacia de Chíarlono decidieron 
mi carrera, y juntamente con los acontecimion-
tos me hicieron político primero y empresario 
más tarde, cuando me cansé de la política. 

Después de todo el teatro y la política se lle
van poca diferent-ia. 

Mi padro, era un liberal acérrimo, intimo de 
Sixto Cámara; buena parte do la t e r tu l ia .de 
Chiarlone lo era también suya y además visi
taban nuestra casa otros personajes del par t i 
do, como D. Telesforo Montejo fiobledo, don 
Ricardo Muñiz, Aguado y Mora, el ami.uo de 
Espartero D. Jlarcalino Luna y Moreno Bonito?, 
Luego se desengañó de la politica y los mayo^ 
res disgustos se los he dado yo. Pero en fin, 
entonces era un liberal de los más fervientes, 
dispuesto á cualquier cosa para conseguir el 
triunfo de sus ideas. 

Llegó un momento en que los amigos del 
general Prím no encontraron quien les hiciera 
áus impresiones revolucionarias, y por lo tan--

[ io clandestinas, y recurrieron á mi padre. 
; Kn-nuestra casa se tiró el tnaníflesto de Prim, 
del cual se hicieron la friolera de'80.000 ejem
plares. Las cuartillas eran de puño y letra de 
Carlo.s Kiibio, que á la sazón se hallaba emi
grado en Portugal. Por ciert.i que estuvimos 
trabajando toda la noche, yrciiandoal amanecer 
.•jalíó la gente de un bailo de máscaras di'l tea
tro Real, mucha se paraba delante de una ven
tana baja que tiene nuestra imprenta, y que 
da á la callo de los Cíiño^, y so ponía á ver 
cómo trabajaban las máquinas. ¡Qué poco po
dían sospechar quo aquella impresión que ha
cíamos á puertas y veníana.s abiertas era mía 
proclama revolucionaria que podía costamos 
una condona de presidio, y que las hojas de 
papel que salían de la Marinoni iban á ser 
ariete que derribase el trono dú doña Isabel II! 

Yo hice mucho la propaganda de aquel ma
nifiesto, repartióndisc con profu.sión por todas 
partea, con peligro de mis huesos, Otra.s im
presiones de documentos que dieron mucho' 
ruido, se hicieron i'u mi casa, verdadera im
prenta oficial de la revolución. Allí hacíanse 
los numeras del Bdeiin Rcoolneionario, del cual 
HG publicaron doce números, y tenía una tira
da de 12 y 14.000 ejcraplai'e.s. 

Duran.t.e mí.s visitas á la farpiacia de Chiar-
ijone, había reparado on mi Baguícr, el emprn-
Sarib'del Rea1.d"«! quietl he hablado antes; y sea 
le agradase nii desparp.ajo, óqtto olwcryarami 
afición á las cosas del teatro, es lociei.Pto que, 
habiendo vacado el cargo de jefe de la clagv,?; 
me Honró nombrándome para él. 

Uña noche estaba yo muy tranquilo en el pa
raíso del teatro Real, dirigi«ndo mis huestes, 
cuando se presentó allí un inspector de policía 
diciendo que tenia orden dé prcrídcrnie. 

A fuerza de seguir pistas fa^s^s, la policía 
ha&ia dado al fin cpu el aiitíu; dy las impresio-
nofl clandestinas q r e traían mareado al Go
bierno. Dnraníe mucho tidmpo vigiló y moles
tó á Ga.sset y á la imprenta de El Imj>ar¿'ial, y 
á una porción de gente más, sin sospurJiar qué 
fuese el culpable Un pobre cajista de l;i im
pronta de Duoazcü, e.-j decir, yo, q.uc era eí 
que mptía á mi padre en estos compromi.sb.'i. 

j\o habla, .sin embargo, pruebas contra mí. 
Todo eran simples sospechas, y yo armé un nl-
bc^oto. La gente del paraíso se arremolinó en 
torho del comisario y mió, .tomando,mi defen-
saj poj^que í/a era popular. Mis subordinado.'! de 
la clíique acudieron en mi auxilio. En resumen, 
aquello tomaba mal carácter, y avisaron al em-
]|)resarí6. ' .•.'..-,.• 

Este lo era entonces D. Faustino Vélasco. 
Velasco acudió al instante. Estaba de frac, 

porque la reina asistí'i aquella nocho a l a •re
presentación. Fué á verla, la pidió uhá audien
cia y, permiso para presentarme i ella, y lo 
9btuvo. Resultado: que me llevaron á hablar 
Con Doña Isabel. 

—xiPero hombre!—mo dijo la reina.—¿Por 
qué fe prenden? ¿Tienen algún motivo para 
sosjjcchár de ti? Yo sé que tu padre es muy 
ami,g« de Corral.» 

Corral era el médico de cámara. 
Yo no me corté. Verdad es que no lap he eoil-

tado nunca ni mo he apui'ado más que cuando 
m-e silban una obra y los periodistas se empe
llan en decirlo, .sin acord3r.<;e de lo mucho qUc 
lo.s quiero. 

La reina so inclinaba en favor mio.cuandg 
k su esposo el rey D. Francisco de Asi.s, quo 
también es.taba en el antepalco, se le ocurrió 
decir para explicar el que y o ' m s metiese á 
imprimir proclamas revolucionarias á pesar 
de ser un chiquillo: 

—M|Le darán álgoia 
-^«Yo no necesito que me den»—contesté con 

verdadero brío.—¡fCuando hago algo es de bal
ido, porque soy libsral.» 

A ia r«ina debió gustarle mi independencia, 
porque contra el parecer de ,Marfori,, de otros 
ministros que se hallaban presentes y de Be-

rriz, gobernador de 
sieran en libertad. 

Madrid, mandó que me pu-

FELIPE. 
(S' co, i'miar.) 

para abaratar la obtención del producto y el 
precio del consumidor. 
|^¿Lo cntondcrá asi e! Gobierno actual? 

La protección bien entendida 

Hem3,4 dedicado uu artículo á la cuestión 
ar&ncelaria, para dar cuenta del proyecto do 
tarifas do Aihwinas que ha presentado á las Cá
maras el Gobierno f'j'an.;(''S, y har . r con ose mo
tivo algunas indicacioaeü sobre ia importancia 
delcpmercio franc.o-espajVoI,^^' al tratar do. las 
Cijestij)Hc.S de Hi'ieaitlK héinjítí expue¿tp.j£n«-í.. 
cesidad do examin.ir el problema arancelario 
que constituye una do aquell.is cuestiones 
inás importantes y de tftaytif aetualidiid. 

Para mucho.í, protección á la agricaltura'.y la 
industria, es lo mismo que subida de los dere
chos arancelarios, y lejos, lio ser asi en absolu
to, hay que distinguir las dos. fases disiíntas 
que entraña el problema arancelario, á saber: 
los efectos que produce la elevación de la tar i 
fa de Aduanas y ia eficacia de esa medida para 
proteger ó defender el trabajo nacional. 

Lo primero, hecho en tóroiinos generalrs po
dría servir para encarecer los artículos y res
tringir ol consumo, sin que por ello se hiciese 
frente y remediara la competencia extranjera. 
Es decir, que podría llevar la miseria al con
sumidor sin evitar la ruina a l productor. En 
está lucha de intereses hay que tener en cuen
ta los opuestos que se jigi'tan y hasta las con
diciones distintas do las comarcas. 

Inglatórra'dió al mundo sus leyes librecam
bistas para buscar mercados á su potente in
dustria, que podía desafiar toda competencia, 
y jí^ra con.iecuir, si no que se abaratase, al 
nitehos que se Surtieran con- más facilidad lo.s 

' hijos de la (íran Bretaña, cuya agricultura era 
menguada, y como tal se había sacrificado'á 
los inttíresas más poderosos é importantes de 
la industria. .\sl y todo, no desatendió aque
llos pocos productos que se obtenían en la 
Gran Bveíriña. ni tampoco los int.^reses y con-
venieñcia.s do su Tesoro. 
• Los mismos instados Unidos, en el rocíente 
iíU Mac Kinley. á ¡lesar do su exagerado pro-.', a pesar a 

)ue llega CÍ teccioni.snio, que llega casi hasta la ¡¡rohibi-
íión, han ostabit'cido exiguos derechos y la 
exención cunijdeta en cíí'.rtos artículos, como 
los azúcares inferiores, para favorecer á los 
eonsumidorcü; pero en cambio han investido 
al presidente de la R-opúhlica do una facultad 
discrecional, á fin de cerrar los puertos á los 
países íjue no les concillan ventajas equiva
lentes ó mayores, con carácter exclusivo,^ 

lín España sucede i^ue Madrid, por ejemplo, 
en que por haber uia.s consumo (¡ue produc
ción, salvo en contadísimos ramos, le preocu
pa más la importación y la economía que las 
producciones, tiene influencia considerable la 
escuela librecambista, y es fácil conseguir 
adepto.^, mientras el resto de las Castillas con 
¥us trigos, y Cataluña, Béjar y Alcoy coa sus 
inanufactura.'i, piden, con ifazón tam'bión. que 
se lei defienda do la comjj.itoncia extranjera y 
se les deje que resulte reiuunerador sU tra-
l^ajo. 

En otros términos: los consumidores quieren 
baratura y los productores que no se imposibi
lite el trahajo. De ahi que sea necesario, in
dispensable, buscar una fórmula que venga á 
armonizar osos encontrados intereses, si el pro-
bleiftase ha de resolver equitativamente y de 
un modo elicau. Nada .se conseguirla obtenien
do que, á expenías de la á.gricultura y de cier
tas uwitistrias manufactureras, ef pan .se aba
ratase y las-tolas también, s? al matar aquella 
riqjieza principal del p.ii.s .se labraba su ruina 
y e l jornalero carecía delosmedio.i; p'ara com
prar barato. Porque no hay que dudarlo, la 
iirisis de la producción lleva en si el germen 
(íeia miseria para todas las demás industrias 
y manifestaciones del trabajo y de la actividad 

.humana. 
Por otra parte: tampoco debe llevarse la de

fensa de lo» productores hasta el extremo de 
dejarles el monopolio de la gubsistercii y el 
dncarecimiento de la vida, ni menos, por 'su-
puesto, ó impedir que ol mercado interior se 
surta y aprovisione de euftnto necesite para 
cubrir el déficit de las cosech-iA ó la insuficien
cia de las inuustrias. Esto, o'n el orden inte
rior, t(ue en el exteri'>r nay que atender á que, 
si'.qu«remo8 exportar, hay que permitir la."? 
importaciones, porque el comencio e*í íá per
mutación do las especies. El secreto esta en 
(Jue adquiramos lo que nos haga falta poi-que 
no se produitca, ó sea en cantidad iiisnficíento, 
para dar salida á lo que nos sobre y otros ne
cesiten. 
' Pero las tarifas, por sí solas", no pueden ser 
niveladoras de precios, y con ellas no se oMen-
dria en determinados casos niás que el enca-
reeimiento gendraldelos artículos, no ol bien 
9Star del país. Para iíons<»^guir esto úitimo y 
¿vitarse lo primero, hay quo pen.=5ar, dentro 
da un verdadero régimen pr.>teetor, en abara
tar la producción y el transporte, con ol fin de 
(|ue< con igual trabajo, el propietario y el fa
bricante puedan vender m.í.s barato, sin temer 
la competencia extraña, y el consumidor, sin 
perder sus ocupaciones habituales, se surta 
eon inás economía. Ese resultado armónico es 
la prosperidad de ios países. 

i'ara conseguirlo en el nuestío hace falta 
quo se estudien los aranceles de modo que, en 
relación con las exigenci;'.s de las dcmís n,i-
ciones, podamos seguir desarrollando la expor
tación, uin inandavnos í.^tas con sus produítns 
ni hacer una competencia ruino.aia, pero quo ú 
la vez se.procure disminuirlos excesivos g:is-
tos.de nuestra prodiic..'.ión por medio do la r.'-
jí*-;<i ea ios gabiUSi, la facilidad if bar-dínra en las 
eoiannicajiüiifs ;/ la a/,íi'jacii,,i de las• adolmitos de 
la &iisncia- y la eeonuMia. 

ÉJ cultii'o, tumo la fabricación, progresa: el 
abono, el riego, la maquinaria y la tisociación 
para las lal)oi'os so;i tan indisppnsabl:!.:; on la 
ágriftuUura, como los últimos adtdant'.M en la 
industria y las conibinaciones tin.'uicieras en 
$1 ewnorcio. Con la rutina, el abandono y el in
dividualismo no es posible caminar por"cl sen
dero de la civilización. Ayúdense á si mismo< 
los prodactorcs, y í jndrán cl auxilio AA cai>i-
tal y del Estiido ouo IJS ccinduzea al desarrollo 
(Je la riquoza y at bionJStar del pah-j. 

Resumiendo, diremos que la pr.uección bien 
entendida no está en ehjvar IO-Jíirane24es como 

-otpa.JHuralla china,, sino en itnpodií con olios 
quo pei'ezc:! la prpiuccióu mieatras se pone la 
misma en estadio fln-ecieate, aplicando medi
das de ;g5>bi^rno, combinaciones de capital,' en
señanzas de la ciencia y princi{(ios eoonónaioos, 

De todas partea 
, Como el sum'ario instruido con motivo del in-
ícendio de l:i,.\jlhíiu^hr^,^jia,ha|,iladp.h4i»ía.í^''oVa 
ninguna füz.!. la íír!a'gin;iciójí""popuÍ.ar »e ha 
echado á soñar, y ho aquí en qué "términos da 
jcUentade su.s imaginaciones D. Francisco de 
I*aula Valladar, en un libro precioso que acaba 
lie publicar en •é^áríáfla?" 

«El pueblo, el poofa creador de nuestro ad
mirable romancero, tnidiigirá.quizá pronto en 
versos apasionado.s y ¿xubcráutejí de colo^rído 
fel poema fantástico íleJ incendio do, la AlUam-
bra. Como principales personajes apareeí;rán 
esos dos moros, que venían ¡i, vengar.en su Mo
cada Alhanibríi'loA tn'stes recientes sucesos de 
Malilla; ¡como si la. \ lhambra tuviese algo (¡a¿, 
ver en todo eso! 

«¿Quiónes son esos dos fantasmas que llegan 
á Granada misteriosamente, iograa quedarse 
en el alcázar, y con el conocimiento especiali-
simo y.detenido que el caso requiere, ponen 
fuego á la galería, que pusde, como ninguna 
otra, comunicar el incondio á toda la maravi-
Ilo.<(a edificación? ¿Dónde están esos moros'? 
¿Dónde han habitado y cójiío' nadie los ha 
visto...? 

«La fantasía popular dojocjiji ,f!rppto asa 
creación, y de losúltimoíí r.'.sjro's qiié desapa
recen de esos dos moros de blanco ailquícel y 
¿ara triste y meditabunda, surg^ otro Bcr&pna-
je aún más extraño; un extranjero, de nacio
nalidad no bien determinada, <tue por emula
ciones y envidias viene á destruir la Alham-
bra, encanto dü todas, la-s«aoioaefi,, ,. ' 
• >>Quédalo al pueblo, espacio suficiemíe pjtra 

ir enrib.uecicndo con s.u8 qrigíjiales concepcio-
nos de leyendas la historia doLincAndio'del 
alcázar árabe, recordando el -mémocabfc grito 
de «¡.Santiago, cierra Espetna!» y que allá por 
los tiempos de la guerra de ,\frica, cl ilustro 
marqués de Molins dijo en un precioso roman
eo, de.-ícribien.'io In.t; desfcos dü los africanos: 

<fDr alli. eli*apai! ag.treho 
su viíia SLjioiita clava 
cu his fecundos raudales 
quo nf:con d'̂  la Alpujirra; 

de allí desvelado sueña 
lo.í cárnicncs de Granada, 
ol oro de las íglesia.s, 
cl rostr.T de Lis cristianas.» 

En nuestro ariículo de ayor U-M rfeolución en 
el teatro, halilábamo.s del realismo on escena y 
de la culebra viva que sac:i la Sarah Ber-
nhardt á las tablas en el último acto de Cleo-
patra. 

Con este motivo «e recuerda que la primera 
vez que se .sac*') una culebra en el teatro, fué 
en otra Cleopatra. ia de Marmontel. 

Pero' no era de carne, sino mecánica, y la 
construyó el famosí.'iimo Vaucanson para la 
Clairon, que dp.';i\"J)a hace.- con mucho realis
mo la íf.scena do la pica.lara de áspid. 

¡Quédiferencia de entonces ánuostrotiempo! 

En cl Monte de Piedad dy P.iríshay un para^-
guas que es un misterio. 

Lo empeñó en I8C t uu suÁor viejo qué desdo 
entonces ha venido ])aKando los interese» y 
roapvando el empoño todos los años con escru
pulosidad religiosa. 

Noticío.so de hecho tan raro, un escéntrico; 
de los muchos que hay en una ciudad tan 
grande como Paris, maüdó Utl día recado al 
dueño del paraguas, ofreciendo desempeñár
selo. 

£1 viejo rechazó indignado el ofrecimiento^ 
y continúa pagando intereses, 

El emperadoí del Brasil distrae con la lite
ratura su,"! ocios de monarca destronado,-

En la última sesión de la Academia de Ins--
cripcionos y Bellas Artes de Paris se ha dado 
lectura a u n opúseaio suyo heaho con senten
cias hebraicas, árabes, sánscritas y persas so
bre la cultura intelectual. 

, Las cosas se van poniendo feas para Sl^tilev. 
Después de las dynuncií)s gravísimas de que 

ha Sido objeto por parte del hermano dé Bart-
telot, el segundo de .Stanley, que murió asesi
nado en el centro do Afjdca, s.ile ahOta el capi
tán Troup,.o4ro de los tenientes de Staiíley, 
acusando á óste de sor el cnluable de la muer
te de tíarttolot y do Centonara.? de personas 
í i as . 

Troup dice-que,-coloso cíe Barítelot, abando
no Stanley á la retaguardiii quo mandaba su 
rival, y co î jjretexto de quo Jo pr indpal eran 
las municiones, la dejó materialmente sin vi-

•veres-y sin.jíiediuina» ••- • •- . a.-,..; tf 
A esto se debió o.Lf-ríícaeó d»- la retaguardia 

y la muerto a.e Barttfílot,. pues según'Trourí, 
perecieron de hambre y falta do medieinas-lOO 
hombres, y los motines de los negrtjs propios 
y los ataques do las.«aei»ijjt«s eiran diarios. A 
la retagua^rdia de la expfMiición no le.-dejó 
Stanley mas que arroa y judías podí-idas, ga
lleta agusanarla y un poco de pescado seco, to
do,ello en cantidad qao apenas bastaba para 
dar cuartos de ración. 

Trou-p teriaiwai- «us^'révela-eioíífiís coft̂ s&ido 
que él mii>moestuio ftnferiho de graveda<i una 
porción de semanas, y que on el certificado 
quo le dio el médico y que obra en su poder, 
consta que no había medicamentos on la reta
guardia. Y lue;ro añade: 

«Al fin y al caU¿i,« hiVáJ'a laZj y el mumlo 
sahvá quien os Stcinloy,» 

Pantalón, cazadora con una borla en la par te 
! del dors.o, y gorro también con boriás, imitán-
I do orej;i-i. 

Alguiios d-3 esos se malogran, ó los malo
gran, en la infanqi-i. , . 

OírósHegaü á la effad r i r i i , ^' son él encanto 
de sus conciacladauos; 

Los hombros lo* halagan y las damas les aca
rician y aun les rascan. . - „. . • 
, . Viven eu ol eqlgw.djf. .U iuliciUftd, .y,-shi t ^ 
•mor á mudanzas políticas ni á crisis ecQná^iÍT 
casj n i á dccidancias literariaji ó artística*. • 
Í,|5<'o se cuidan sino ds éu propia pir&i/t^idud. 

.Ouncraln^ente habit.in en «asas.de campo,, ^ 
ieuáñdo menos, les procuran paisw>s Bór el « * ^ -
po, aire puro, distracciones honestas y abrigo 
durante Ja noche, cuidados paternalem. 

Dé su instrucción, nadie^'so .cuida.. .,- ^, 
Para ellos no hay enseñanza obligatoj^iau 
Saben cnanto han menester para vivir.,_ 

' Dónde está la comida, dónde el agu^, dórale 
el mullido'lecho. 

Conocen á sus enemigos y procuran exter
minarlos. 

Desprecian las caricias y la<síamfeiiíáas de los 
tnuchaehos, las burlas de las uerson.as. Há^ya-
íes y aun las intemperancias do los porros, en 
tanto cuanto no llegan á lastimarles. .̂  

Ignoro cuál será su credo politíco.'piSr má« 
(jjue cada partido los califica do enemigos, 

-í̂ o sé en cuál estarán afiliados. 
La Yids de eses es muy corta. • , ' 

i Es caso muy raro que sucumban-á coniíecniín-
qia de enfermedad, salvo en épocas de epffle-
áiia. 

Mueren á mano airada. '•' "''; , 
Es el sino de suraza . ' ' <' •'•' '; 

- La envidia, tal vez, la crueldad, loé S'^fí'liwf 
desortlenados, ocasionan la mñertp.'dé ésm íff-
áelicos y arman.el brazo del matador.' * . , • 

Su muerte, lejos de ser llorada, esmottyí»'é0 
regocijo para cuantas personas tuvferón rt'g'^S'-
t» dtí-tpatarlos. . • • . . : , , 

Y efl los pueblos donde resfdert',-IoS tiritith 
las personas principales, las miás importantijá. 

El alcalde los acaricia con la var». ' 
El juez-, si In hay, los sonríe oomo &' poco» 

(Ximpañeros al encontrarles al paso; 
í]l médico los mira como á clientes de pago. 
Y hasta el cura les da palmaditas y- ve con 

fruición los adelantos do cada uno de ellos. ^ 
—Ese jaro es hcr'm i^o—dice—y aquel afro... 
Y, si son do su priipiedad, piensa en bende

cirlos para que no les haga «mal do ojo» cual
quiera bruja del pueblo, y Dios se lo perdone, 

«Y Felipe Segundo allá en la tumba, 
el silencio eterna! mudo testigo 
de las pompas mundanas; 
y sordo á la verdad y á la lisonja, 
ni oye el ronco clamor de las camp>inas 
ni el tronar del cañón en la ancha lonĵ ij.» 
Como escribió el duque do Frías, de la muer

te del Reí/ Prudente. 
Y el halagado continúa su camino ó.su paseo, 

sin dejarse seducir por, caricias, indignarse 
por ofensas, ni onorgulleiwrse por distinciones. 

—;Si él pudiese a])roc¡ar cómo le miran al
gunas mozas! 

—Me le comía.—decía una. 
—Yo le'morderia do buena gana—;opína otra, 
¡Libidinosas! 
La muerte de alguno de esos es un aconteci

miento cii al.ííuñas casas. 
Sus funerales son-dbptómera-dase', de lujo-

• (fToman parte»,; como dicen las ep ip re s^ de 
teatros en los sueltos .de reclamó, todos los 
m i e m b r o s y i a s ?Sííí?;íí^ír*í'9éla familia, en el 
duefo ó en el regocijo, por él fin dtíl desgíá*' 
ciado. 

¡Qué infame es él hombro y euán saoguíRa-
flio! ,. • ' 
1 Porque hasta ahora. comO los aovohstasí, 

para aumentar el interés de los lectore», he • 
ocultado el nombre do !?«)#.: 

Tal vez lo habrán sospectoado ustedes, 
. Esos. . no lo digo, para no ftíltar 4 ta puldri-

tiid necesaria. 

Los r&tkn. ustedes colgados-,' en íKi^aVM-, *» 
las puertas do las salchicherías, como en M»> 
roperías de la calle del Sr. Berrueco (antes «de 
la (.íruz») los gíjiaaes de muesitra., y > 

.ffíoí... «ai.. . sóh'los cerdos.-
Un filólogo cree que así debiera designarse á 

Ihs naturales ríe Cerdoftn. 
Porqué, como él dice, sardos so^ los íyros de 

ii^á pelo. . .-, - ; .. 
EnÚAKDO 1)K P/VI,AG{0..,. , 

¡Mi m 

irados 

AHÍ ESTÁH «ESOS-
¡Cómo han vivido! 
En la holganza placentera y sucia 
D.ieños de sigo mismos. librVs y sin cuii 
Porque para elio.^, citando tienoa familia, 

ésta no les quita ol sueño. 
M se vén obli-^idos á vostir á los chiquiti

nes, ni á calzar) )s, ni á proporcionarles ali-
niento, ni á cuidar de su educación y del eal-
tivo de su inteligencia. 

Desdo el momanto on quo nace uno de ellos, 
sus p,:tdra3 1« declaran libre. 

Y él se las busca como puede, y se propor
ciona \o necesario para la. vida. 
. Nace vestido, con temo natural de lanilla de 
color de ceniza, corte especial, como dicen los 
«astees, do última moda, 

La estudiantina ,«El Ff^ro.» 
(DE .XUBSTBÓ' .s'feEVIcio PÁÍlTíéÜLAR^ 

' La estudiantina Él Figssro, lieg«4a.¿TPurdeíf 
hace algunos dias, ha dab'utado «^ F.QÍ\&Í Bĉ r̂ 
doiaáseis, . i ; i • " -i' --;. -̂ v**--

Los músicos españoles han alcanzado el mas 
franco, vivo v legitimo éxito, e.snecialmente 
después de 1?L'(i'¡<6C'ktiéü':Í6:Wí^iAUla turca. 

La B.ala ostaba-absolutament? llep .̂-^f!; *W*"'' 
tadores. los cuales, coampxidos. entusiasma
dos, no han cesado d.r próirigar ,á la e s t u d i a -
tina e.^pario{a aplausos y líraTOS'.' •_ -'• '̂  - ' -» 

Los músicos tuvieron <fué irfSftdjrá sú-ptkí^''--
grainíi dos piezas más, cuyos últimos acorrté* 
hicieron prorrumpir al público en ana o ^ c í ó a 
ealuro.sísima. 
I OlROJtf. 

Manifestaéi<sy> '• l i Atriótica. 
(DE NUKSTRO SERVICIO PAKTlCUWft) ,, 

B u r d e o s .3 (SjLl'ii,) , __. 
El 'dia de Todos los 3úntos ha habido ¿c^i . 

una iñañiiéstación imponente. ' •-
Por la mañana las calles de la vasta neeró-

polis,, desdiB'..>Joe. s«-.ato-íerorv, Iwt .'poeaítaUÎ  se 
vieron invadidas por múltit.ud .de personas de 
todas l^s clqfies ^ici^Ies,' que iljaín a depositar 
sobre"la.s tumhíis c'oronias y flores,.,.... „.., . j . - j 

A las nueve menos cuarto Uegairón, pr.'ecéqt^.. 
dos de bandas militares, las ttiez'.JSíKiiedfttfe» 
bordelesas, aíiliadas á la federación dé las'so- ' 
cíodades de ginuiái^í|ca. _ „^ 

Habíanse reuMdo '' en él' pMto' &e lás Casa« 
Consistoriales, y después de tomar La bandera 
de la federación,.^depositada en el Atenoo, se 
pusieron tín marcha, paira ir i manifeitM'j^tB 
el inónumohto erigido á la memoria di"los soP^ 
dados que murieron en 1870-71, pn defensa.]^* ' 
l a p a t n a : ':»:'tTfL 
. Como todos los años, los jóvettes RíñPslWtW 
una gigant€í.-«ca corona de siemprevivas, qdo 
tu^ opos i t ada al pie del inonuíft»atQ, 

WM 



f,fi'Á<^t>ii^}f' f l l ^ ^ 

Después del saludo de la bandtóa, "W p í ^ i f 
dent» 4<t la Fed^aQÍón pronunciffBna'eléOÍÉi'^* 
te y ¿élóroífíi íitífcacióa, excitaníoá (ií iu9«n-. 
tudé i^se iáiiitarBí i 'aquellos olíseuro» n^roiell 
que hablan muerto defendiendo el svelo '̂paK 
trio. ' 

Las Sociedades se dirigieron despiíés^l'Sfe^ 
neo. 

Terminado el acto, la multitud so acercó al 
mausoleo, cubriendo la verja que le circunda 
de iAniffaerables coronas. 

OlBOM. 

El rey ̂ o Holanda agon izandc . 
(DE NUESTRO GOKRESPONSAI, P.A.RTICn..\I!} 

B r u s e l a s 4 (3,10 t.} 
Él rey de Holanda e.stá poco mepos que ago

nizando, según telegramas que acaban de reci
birse del Haya. 

Durante las últimas horas se ha agravado 
macho. 

Ha perdido el conocimiento, y los médicos 
creen que se aproxima ya el fin. 

W'OESTK. 

Muorte de Juan Orth el archiduque. 
(DS NUESTItO CORRESPONSAL PAKTICin.A.H) 

V i e n a 4 (2,10 t.) 
Noticias recibidas aquí por la corte aseguran 

qne el archiduque Salvador ha perecido trági
camente. 

So recordará que después de renunciar á to
dos sus títulos y honores de archiduque, se 
metió á capitán de la marina mercante con el 
nombre de Juan Orth. 

Conforme se temía, el buque que mandaba, 
el Santa Margarita, se ha ido á pique en la tra
vesía de Montevideo á Valparaíso. 

La noticia de la muerte ha llegado á Vicna 
con referencia á informes que llevó ayer á 
Hamburgo un barco procedente de la América 
del Sur. 

L.vl'DER. 

El a l ca lde a b o r t a d o r . 
^ NUESTRO COBRKSPONSAI. PARTICULAR) 

ParíN 4 (7,45 m.) 
El escándalo de Tolón ha tomado un giro 

nuevo. 
Corren ru&iores de que el alcalde M. Fou-

roux es inocente y de que la historia de su 
complicidad en el aborto de Mad. de Jonquie-
res es una patraña inventada por sus enemi
gos políticos para.perderle. 

Para ello han aprovechado la sed de vengan^ 
ganza que tenían sobre una mujer contra 
Mr. Fooroux. 

Tanta cuerpo íinsx tomado estos rumorea, qae 
»e habla de poner en libertad provisión^ al 
alcalde. 

Por otra parte, se dice que la complicidad de 
Mr. Fouroux está perfectamente demostrada, 
pero que están mediando en favor del alcalde 
grandes influencias políticas, porque tratán
dose de un funcionario muy significado en el 
Sartído radical, el «.scándalo está cediendo en 

esprestigio de totlos .sus amigos políticos. 
VONOVEN. 

ma~ SSa^ -0^ 

rABRÁ 

•'^.i»rt>RÍ¿'4.-*és'gíí|i;«iífWaí-,de los Etíaáos' Unidos, 
tonn grande iiiereni(«,fo If, op^ieióit eontra el MU Mac 
Kioley. ' ' 

Ltjirelwa deiwói^t^ca^h^. epitt^eiiil^do u&s <violenta^*° ^̂  

X I HEFjfLDO JE. M/»)SIP r 
lUi • i.i 1 » • ' — - . * í • I I iiir if S ^ 

Visita de un obtépto. 
,"t • (Di NUESTRO SERVICIO PABTÍcbkAÁfí 

Hmtíxtt 4 ( 8 IS n.) . 

El obispo auxiliar de Toledo, que, QOIUO anuncié ea aii 
anterior telegrama, llegó hace días h (]azorla, ha $alv 

Un inocente ajust iciado. 
(DK NUESTRO CORRE.SPONSAL PARTICULAR) 

Vletna 4 (2,.") t.) 
l'n error espantoso acaban de cometer las 

autoridades militares de Varsovia. 
Hal)iendo asesinado un sargento á tres vo

luntarios, se le formó consejo do guerra, y ;'i las 
veinticuatro horas de cometido el crimen, es 
üacir, ayer, fué pasado por los armas. 

El sargento estuvo protestando de que era 
inocente hasta el momento mismo en que el 
jefe del pelotón mandó hacer fuego. 

Esta mañana se ha presentado á las autori
dades un hombre diciendo que él fué quien 
mató á los tros voluntarios. 

Las autoridades, aterradas, empezaron en el 
acto á hacer indagaciones, y do ellas resulta 
que efectivamente, el hombre que, presa de 
los remordimientos, se ha presentado ahora, es 
el Yerdadoro asesino, y que el sargento fusila
do era inocente. 

LAUDES. 

El cr imen de Londres . 
(M! NüKSTRO C0RRESP0NS.4.L PARTICULAR) 

l a n d r e s 4 (3,45 m.) 
Ha continuado hoy el interrogatorio de los 

testigos del procoso instruido contra Leonor 
Piercy por el asesinato de Mr. Hogg y de su 
niña. 

Ha declarado extensamente la hermana de 
Mr. Hogg* 

Sus acusaciones contra Leonor han sido te
rribles, y contienen pormenores que agravan 
muehiflimo la situación de la acusada. 

La impresión universal es ya hoy que Leo
nor es la culpable del asesinato. Pero falta el 
cómplice que debió ayudarla en la horrible 
matanza. 

WlM.IAMS. 

La rapacidad prusiana. 
(DS NUESTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

B e r l í n 4 (12,20 t.) 
El proyecto de ley referente á la incorpora

ción de Heligoland, la isla cedida por Inglate
rra á Alemania en el mar del Norte, ha sido 
presentado al Consejo federal. 

La î̂ laf Bo será incorporada directamente al 
impendió fttemán, sino al reino de Prusia. 

Mefigoland será fortificada y armada de una 
manera íormidable, para convertirla en ba
luarte inexpugnable de aquellos mares. 

WOI.FF. 

Muerte de Jacoll iot . 
( O H NUBfTBO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

P a r í s 4 (2,30 t.) 
Luis JaieaUiot, el célebre autor del viaje al 

ftíi ie la* bayaderas, de El pais de los Baahmai y 
d« otros libros conocidísimos, ha muerto hoy. 

VONOVBN. 

Viajeros i lustres 
( 0 8 NUESTRO CORRESPONSAL PARTICUI.AR) 

Vlena 4 (3,5 tarde}. 
Gl czazevitch llegará seguramente pasado 

msflana á esta capital. 
Después de pasar unos días con el empera

dor Francisco José, emprenderá su viaje á la 
India inglesa y al Pacífico. 

LAUDER. 
P a r í s 4 (2,20 tarde). 

El emperador del Brasil saldrá esta tarde de 
faris con dirección á Cannes. 

Mad. de Giors, esposa del canciller del im-
p«rio ruso, llegará esta noche á esta capital. 

VONOVKN. 

Aniversar io del prfncipe Carlos , 
' f u s NUESTRO SERVICIO PARTICW.AR) 

P a r í s 4 (3,50 t.) 
Esta mañana se han celebrado en la catedral 

de Monaco las honras ffinebres por el aniversa
rio del principe Carlos. 

VOXOVKN. 

Monumento á Flaubert . 
, (fia KUHSTBO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

P a r í s 4 (3,50 t.) 
El 23 de Noviembre se inaugurará en Rúan, 

Tilla natal de Flaubert, célebre autor de Mada
ma Sotar y y Sal ambo, un mcnamento que per
petúe SU qrtemoria. 

Vo.vovpN, 

"«Sfer-.̂ .... :^4i---íaMi 

campaña contra el mismo. 
T e l e g r a m a s t e l e l ó n t e a s . 

PAMS 4.—Desde ayer ha comenzado en París el servi
cio dojo» te le^amas llamados telefónicos, para las per
sonas que no tienen teléfono en sus casas, conforme 
existe en Madrid y en otros puntos. 

Pero aquí cvjístt. 5* eéíiJteinios por cada cinco, mian» 
tos dfi dictado, , , • ^ 

. • ' : , , ; . ' . . ' 4 . • • í . v i - J 

A g i t a c i ó n s o c i a l l a t a . 
BRÜSÍLAS 4,--SeT#einrd«oe">lft'agitación socialista en 

algunos centros mineros de'Bélgica, y se anuncian ma
nifestaciones para la semana próxima. Existe la espe
ranza de que no se turbará el ortfon. 

' M u é l g a d e ' m l i t e r o s . 
PAHIS 4.—Continúa la huelga de minerss en Garvín. 

Se espera, sin embargo, que pronto terminará, gracias 
á un arbitraje. 

Los obreros comienzan ya á ceder en sus pretensiones. 
K v a a l ó n d e « n d i c t a d o r . 

NuBj* 'YoHR ¡í.^Noticiss recibidas áqui dp l ima, 
anuncisífsééé »l e*'dic*adoif'Piér6fa, qué, ooilMS ef Übi-
do, se hallaba prisionero por el delito de sedición cuando 
las últimas elecciones presidenciales, ha conseguido 
evadirse. 

I m b e e t l i d a d d e m t G r a n B u q n e . 
SAN PETERSBUBGO 3.—El Gran Duque Nicolis se halla 

fuera de peligro, poro ha caído en un estado de postra
ción é imbecilidad absolutos. 

R e e e p c l A i i s f l e l a l . 
SA.NTA CRUZ DE TKÜEKIFE 3 (8,40 n.)—(Recibido por el 

eable de la Compañía Nacional Espaiñola.)—En estos 
mamentos entra en nuestro puerto el vaper Cataluña, 
de la Compañía Transatlántica, quo conduce al nuevo 
capitán general, Sr. Cuenca. Se le prepara la recepción 
oficial que por su categoría le corresponde. 

I^rtalAn d e a n a r q u i s t a s . 
I.iÓN 4.—Como consecuencia de la reunión tumultuosa 

celebrada la noche del sábado último en esta ciudad en 
honor del diputado boulangerista Ernesto Roche, y en 
la cual el comisario de policía qiie la presenciaba reci
bió toda clase (fe insultos, el tribuiial correccional acor
dó abrir sumario contra los revoltosos. 

El resultado que hasta el presente éste arroja, ha 
sido la prisión decretada contra cinco individuos anar-
quis tas de los más caracterizados. 

También^ parees comprobarse que se preparaba en 
«sta pobliación un importante movimiento anarquista. 

La información sumarial continua, siendo seguro que 
áfi harán nuevas detenciones. 

V i a l e d e l d a q n e d e IVassau . 
LuXEMBüBGO 3.—El duque de Nassau salió ayer de IIo-

Ijembürgo para Francfort. La llegada había sido anun-
oiadal oncíatincnte para el miércoles; pero el duque ha 
declinado toda recepción solemne. 

Le acompaña el principe heredero, que permanecerá 
con éi hasta el viernes ó sábado de la .semana actual. 

C a m p a d a a a t i e s c l a v l s f a . 
BRCSELA.>I 8.—Según los informes del periódico La In

dependencia Belga, Pertugal ha rechazado la proposición 
de Holanda de sustituir k los derechos de eútrada en el 
(k>ngo un subsidio facilitado por las poáeneías para tcis 
gastos quo ocasione la campaña antiesolavista. Es, por 
lo tanto, seguro el fracaso de la proposición patrocina
da por Holanda, y que debe discutirse en la conferencia 
que ha de reunirse el día 6 del mes actual. 

Km h a y a n t i c i p a . 
PARLS 3.—La comisión de presupuestos ha desechado 

por unanimidad el proyecto ministerial de anticipar al 
Tonkin y á Annam, con destino á obras públicas, la su
ma de sesenta millones de francos, reembolsables en 35 
años, con un interés del 3 y medio por 100. 

La comisión, no obstante, ha resuelto oír al subse
cretario del ministerio de las Colonias, por si fuera fac
tible satisfacer ios deseos del Gobierno, sin perjuicio de 
las economías que dicha Comisión tiende á realizar. 

D e s a p a r e c e e l m i e d o . 
LisnoA 3.—Conforme se habia anunciado hoy, se han 

dado las órden«s oportunas para que sean admitidos á 
libre plática todos los buques, procedentes de los puer
tos del Norte y Noroeste de España. 

C o b a 7 e l <blll> JHae K l n l e j - . 
IIAÜANA 8 (Via cable Bilbao).—Los dueños do las tá-

bricas de cigarros de esta eiadad han resuelto celebrar 
una reunión para acordar el nombramiento de un dele-
g.ido que vaya á Madrid con el encargo de informar al 
Gobierno acerca de los deseos de dichos industriales, 
relativos á la celebración de un tratado de comercio de 
reciprocidad entre Cuba y los Estados Unidos. 

LoxDRBs 4.—Según las noticias que se reciben de 
Nueva York, comienzan á tocarse las funestas conse
cuencias del bm Mac Kinley. 
i El cómerbio de Nueva York se resiente por efecto de 

IB disminución de negocios; las importaciones de Euro
pa y de alguDOS puntos de América han bajado flotable
mente, y las compañías de vapores y ferrocarriles se 
quejan por las pérdidas que tienen en el transporté dé 
mercancías. 

Hay.^ue aSadir á esto las dificultades con earieter 
vejatorio, muchas de ellas de las aduanas norteameri
canas, y, por lo tanto, no sorprendo que los comer
ciantes de aquel pais clamen enérgicamente contra un 
OTdéft de cosita que hace cada voz más difícil la vida 
mercantil. 
' Se han dirigido varias protestas al gobierno dé Was

hington contra ol rigor desplegado por lo* funcionarios 
administrativos de la República en cumplimiento del 
bilí Mac Kinley, rigor exagerado al decir de los prot-
testantes, pero estas reclamaciones no han dado hasta 
ahora resultado alguno. 

El eoloqaia qae medió entro el ex presidente Cleve
land y un periodista americano sobro lo» efectos de lá 
reforma aduanera, ha provocado una viva polémica én 
la prensa délos Estados Unidos. Los, periódicos demó
cratas sacan partido do esto para hacer propaganda á 
favor de sus ideas y sostener que las exageraciones pro
teccionistas, que rayan en prohibicionistas, llevarán al 
pais á la ruina, si no se deroga cuanto antes el famoso 
bilí. 

En cambio, éste es tenazmente defendido por loa dia
rios reguMieanos, los cuales pretenden qne, gracias á 
él, los Estado* Unidos conseguirán ventajosos tratados 
de reciprocidad. 

Los íepublicanoa tienen particularment* ia vista fija 
en Cuba, pretendiendo sacar partido de cualquier mani
festación de los industriales de aquella isla. Asi es, que 
cuantos telegramas se reciben de la Habana acerca de 
cuanto se refiero á peticione^ encaminadas A qn (ratado 
de reciprocidad, son publicados con epígrafes itamati-
Yos, como si cada una de aquélla* constituyese un 
triunfo á la pohtica económica emprendida por la Rc^ 
púbticR norttamerioanB. . 

E l I m p n e s t a s o b r e l o s e x t r a n j e r o s 
e n P r a n e l a . 

PAKÍ.S 4.—La Cámara de Comercio do París se ha 
opuesto resueltamente al establecimiento de un impues
to sobre los extranjeros. 

l a d ^ n d t a t9 | i r l l | l e , 
NuRTA YonK 4.—lia estallado un gran incendio en San 

Franoiico de California, destruyendo el Gran Hotel y el 
hotel Burlington. 

Las pérdidas se calculan en más de millón y medio de 
pesos fuertes. 

Iifis c o l o n i a s 7 e l s e r v i c i o m i l i t a r . 
PARÍS 4.-™L8 Ctosra de dipntadoa se va á ocupar de 

nuevo de la cuestión relativa al Sirviólo militar obliga
torio de ios rfanceses naeidos en tas cslonias. I^os repre
sentantes do éstas sostiene» énérgioanjente dicho pro
yecto, á pesar de que ol Gobierno dassa aplacarlo, 

PE PROVINCIAS 
Un JnsentáiOí 

(DK NUESTRO SBRVIGIO PARTICULAR,) 

• » l e d o # {8,80 m-)". 
A la una de esta madrugada se ha declarado un voíat 

incendio m la fábrica do chocolates la «Perla ameri
cana.> 

Ha quedado destruido todo el edifielo, ísl flfiW) Jg nja-
quinarla. 

Afortunadatjjeule no ha habido que lamentar desgra
cias personales. 

Desde los primeros momentos del incendio ác«f4iarî n 
l/is flujteridaaes y el cuerpo de bomberos, quienes con 
valo- híráípo, galvargn al portero de la fábrica y á dos 
individuas de su familia. 

Sin este oportuno auxilio hubie^ an perecido entre las 
llamas. 

Lo» B¿niírQS fjue se hallaban en el almacén para la fa
bricación de loi ci)ft3p!ate«, han quedado deteriorados 
«n su mayor parte. 

Jíl edificio do la fábrica y la maquinaria estaban a^c-
|Ufa(|A8, 

OV para 
K i o m » , 
S.nnto'T orné y Peal do Bueno, donde pasa

rá el 3ía de mañana 
Antes ae salir de Cazorla pronunció un discurso muy 

hémiís», ei| e l . qie'iá«tBÓMíó; sa» prtffuijdols iC(»io4i-
miexilios^ " < • 1, " ' í ~ • " ' ''.::• • J í ^ " 'I '--

Numéroéa múchéduinbre de campesinos y habitantes 
de la sierra ha sido confirmada por dicho prelado, el 
eual, por falta de tiemí», no ha podido visitar siquiera 
el hospital y algunas de las iglesias de lapqblacióji. .; 
• Un gentío inmenso'áalíoá despedirle hasta'las afueras 
de Cazorla. • • 

COBO. 

Noticias do Tarifa. 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

T a r I I a 4 (3,20 t.) 
Ha pasado para Algeciras, procedente de Granada, el 

cadáver embalsamado de D. Manuel Grimaldi, comer
ciante muj conocido en el campo de Gibraltar. 

Hoy se inaugura la Escuela de adultos, costeada por 
*1 Centro Obrero y dirigida por D. Ángel Sotello. 

Acá ha arribado, con buen tiempo, el vapor inglés 
Manchester. " » • • •" 

[ LLANOS. 

f Un ©scándaío électoml. -. 
(DE NÜKSTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

Alc l ra4 : ( i r5m. ) 
Real orden comunicada pors el gobernad r suspende 

alcalde y H concejales délo que aquí se llama triple 
alianza liberal por nueve montoitalistas 

TOHTEJADA. 

Círculo de la Unión Mercantil. 

%S, ;^ 
i lm 

posición, de ño ha lugar á deliberar 8a.scr¡pta 

Ebrio» Sres. Guilletiia, Estiban (I>. JBnrique,) 
¡afuente y Bois. • • '\ '. 
Kl Sr.^uíilerna obtuvo la palabra pitra apo 

yar dich* propoüicf^n, lo que produce en" 1» 1-uni y ¿eá ia ^ela madrugada 
sala urt saurmullo dí> aproU;M î6u, unramor d». . MteWBÍnai»la sesión, y á pesar de lo avan-esorí que preceden siempre á las grandes ex
pectaciones de un auditorio. 

P repa ra t ivo i i . 
• Si dentro del Círculo de la Union Mercantil 
existieran organismos semejantes á los del 
Estado, so hubiesen presenciado anteayer y 
ayer mismo, cesantías do funcionarios políti
cos, multas, procesos de enjuiciamientos y sus
pensión de Diputaciones provinciales, y quién 
sabe, si hasta falseamientos en el escrutinio de 
i'otos y en las actas. 

A juzgar por lOs ruegos y las súplicas, á te
ner presentes las inistancias y demandas de 
Votos favorables á la Junta directiva, la cues
tión que iba á ventilarse allí entrañaba una 
gra*vedad tan extraordinaria, que bien mere
cía la pena de .sacar el Cristo, como vulgar-
¿lente se dice. 

l i á sesión. 
Con una concurrencia numerosa, ó por mejor 

decir con la asistencia de casi todos los socios, 
celebp ahpelie el Círculo Unión Mercantil jun
ta general bajo la presidencia del Sr. Muniesa, 
que al ahrir la sesión declaró que el objeto 
principal de la misma no era otro que el de 
dar cuenta la Junta directiva á la general de 
la dimisión que tenía presentada, é insistir en 
esta resolución. 

Conducente á estos fines propuso que se vo
tase nuevamente la proposición del Sr. Gui-
Uerna, fundado en que la votación recaída en 
la junta anterior no reunió las exigencias re
glamentarias. 

El Sr. González (D. Eduardo) pidió que se 
discutiese de nuevo el asunto que era objeto 
del debate. 

El Sr. Pérez de Soto explica su voto, porque 
entiende que la proposición del Sr. GuiUerna 
envuelve un voto de censura contra la Junta 
directiva, apreciación que rechaza el Sr. Gui-
Uerna, declarando que él apoya resueltamente 
4 la Junta directiva, pero no así la conducta de 
la comisión encargada de la instalación de la 
luz eléctrica. 

Se procede, por último, á la votación, que lo 
fué nominal, rechazándose la proposición del 
Sr. Guillerna por IGO votos contra 46. 

A pesar de esto, la Junta directiva represen
tada por su presidente, insiste en su dimisión. 

Acto seguido se da lectura á una proposición 
pidiendo un voto de confianza para la Junta di
misionaría, que apoyó como primer firmante 
el Sr. D. Constantino Rodríguez, orador de fá-
¿íl palabra y abogaflo para toda clase de asun
tos espinosos que afectan de modo general o 
particular á la Junta directiva del Circulo de 
Ja Unión Mercantil. 

La Junta esperaría tal vez que al levantarse 
este seflor á sostener un voto de confianza para 
ella se ocuparía, en primer término, de hacer 
resaltar la imparcialidad y furor con que éste 
había procedido al tratar el asunto del alum
brado eléctrico, que era el verdadero caballo 
de batalla. Preciso es confesar que sí esperaba 
esto no debió quedar muy satisfecho, aunque 
en su seno haya individuos que se satisfagan 
con pocos de los argumentos expuestos por el 
Sr. Rodríguez en su defensa. 

«Yo, decía poco más ó menos el Sr. Rodrí
guez, reconozco que la Junta, por propio de
coro, y para demostrar que no ha sido una 
honra lo de las dimisiones, tiene que soste
nerlas á menos que se apruebe el voto de con
fianza que defiendo.» 

No tenemos dispuesta una nueva Junta para 
sustituir á ésta, y no debe, por lo tanto, el se
ñor Guillerna extremar su ataque en términos 
que nos quedemos sin ella. 

Yo reconozco que muchos de los argumentos 
aducidos la otra y esta noche por ej gr, Gui
llerna son verdaderamenteinooBtestabíes;pero 
se nos acercan tres elecciones (aludiendo a las 
provinciales, municipales y de diputados á 
Cortes), y debemos prepararnos para la lucha, 
y no emplear en discusiones interiores mues
tras energías. 
QYo encuentro también, como el Sr. Guilleí-
na, ftlgo verdader^n^ente extraño ei:% la tran|i<-
tacióii que ha seguidq eJ asuntq de Ja }uz.;pero 
lo que en realida4 h* debido suceder es que la 
ílompañía inglesa, profesando la teoría da que 
el buen paño se veade en el arca, no ha sido 
eficaz en sus gestiones, no ha trabajado con la 
diligencia y con la actividad que la Compañía 
Madrileña, y la Junta ha otorgado, aunque pro
visionalmente, el servicio a} pQnaísionista laás 
actual, y además téxeníós encima los tratados 
de comercio, y qué va á ser de nosotros si la 
Junta insiste en su dimisión, 

Î a parte gplfiieB^ dej 4|sc4rso del Sr. Rodrí
guez fué bien acogida por la concurrencia. 
Como á la vez que deíendía el voto particular 
aducía razones perfectamente en armonía con 
las expuestas por el mismo Sr, Gi(illerr,a, TI¡&-
rqn algunos en sus pajabe^s un gran deseo de 
encontrar un térmico satisfactorio al detjate, 

Í
iero á ifledída que f^é nietíéndo^e ei} harina, 
' sobre todo al quenei» demostrar la imparcía-
idad de sus opiniones y el desinterés con que 

intervenía en la discusión, se hizo verdadera
mente \\Xi UQ. 

Sfo tiene otra explicación la serie de ridicu-
l^ees que salieron de sus labios, entre las cua
les, como muestra, tomamos nota de la si
guiente:—No me explico las razones en que ̂ e 
^pgya el Sr. Guijlerna pftra eíitender Conve
niente la presencia en un mismo local de focos 
eléctricos de igual potencia y de las dos coirj-
pai^i^s p^ra estihiecer uRí| con»papaoíón exac
ta d® uña luz y de otra. Eso equivaldría á que 
si uno duda entre hacerse un traje de m p^ñe 
é 4^ ot}!0, ^e deeldlera por hacerse medio traje 
de cada cual. 

Cílino era ^nsiguiente, PS^S palah^aí fue
ron acogidas cen unos murmullos generales, 
que hicieron comprender al Sr. Rodríguez el 

# = 
nadie al.Sr. Guillerna, que era objeto de mu-
cliífs tfe^taciones. 

Biícutidos «eguidamente otros asuntos de 
osíaiía importancia, se levantó la sesión á la 

El Sr. «n i lK^rna , 
El Sr. Guillerna es un orador que fáíohl tórf 

una lógica incontrastable y una habilidad que 
hacen de él un polemista Terdaderamente sa
gaz, encarnizado y temible. • •, „ 

*A ratos se deja arrastrar por el Cálofdé'las 
ideas, y lleva el con.vencimiento„aJ ánini|o4e 
los que le escuchan y el desencanto á la razón 
del propio adversario. . 

Pero lo (̂ ue más se puede temer en eí señor 
Guillema-es su ironía, pudiéndd decirSé qué 
tiene estilo volteriano, resultando más san
grientas y terribles sus estocadas cuando ríe, 
que cuando apostrofa en tono grave y elevado. 

En defensa de su proposición demostoó el se
ñor Guillerna que no era procedente el voto de 
confianza, porque dentro de la Junta se habían 
señalado discrepancias de opinión, marcándose 
tres tendencias distintas: la de la mayoría de 
la Junta, votando en el sentido de apoyo á la 
Compañía alemana de electricidad; otras sus
trayéndose á la responsabilidad de este acuer
do, salvando su voto particularmente, y alguno 
qué, sin discutir ni estudiar la Cuestión, se ha
bía contentado con votar en favor de la referi
da Compañía, que tantas afinidades tiene con 
la del Gas y la empresa ferroviaria del Norte. 

Yo declaro, añadió el Sr. Guillerna, que no 
me mueve el propósito que graciosamente me 
atribuye el Sr. Rodríguez, de derribar la actual 
Junta directiva, y menos aun el sustituirla por 
otra, porque ni me interesa esto, ni cuento 
dentro de este círculo de elementos para ama
ñar una elección, como lo demuestra el hecho 
elocuente de haber obtenido mi proposición, en 
esta segunda votación que el Circulo ha ofriB-
cido á la Junta directiva, muchos menos votos 
que la otra noche. 

Yo no me propongo, repito, la caída de la 
Junta, sino dejar consagrado para descargo de 
mí conciencia y prudente aviso á los señores 
socios, que el decoro, la dignidad y los intere
ses del Círculo, aconsejan no transigir con una 
Compañía detrás de la cual están personas 
que tanto le ban agravado y cuya influencia no 
ha podido contrarrestar según confesión de 
muchos de los que me escuchan hecha en este 
mismo sitio. 

Si la Compañía alismána tiene grandes y es
trechos vínculos con la del gas y con la del fe
rrocarril del Norte,, y dejo á la consideración 
déla Junta sí queda oien parada la dignidad 
del Círculo de la Unión Mercantil, víctima de 
ésas Compañías, rihdíéndose dócilmente á la 
voluntad de los que las representan.' 

Se ha dicho aquí que se debe gratitud-ala 
Compañía alemana por haberse adelantado á 
hacer proposiciones al Circulo para el estable
cimiento en él de la luz eléctrica, y opino yo 
que no es muy de comerciantes irse con el más 
diligente y el más osado, si hay quien puede 
prestar un servicio con mayor economía y bri
llantez que aquél. 

Si la comisión ha contratado el encargo de 
la luz eléctrica para compararla con la ingle
sa, ¿dónde está el segundo término de la com
paración? 

Yo no abogo por sociedad determinada; pero 
sí me opongo, con todas las energías de mi con
ciencia y todo el calor de mi palabra, á que se 
contrate con una empresa que tiene tantas 
concomitancias con la del gas y el ferrocarril 
del Norte, cuyos agravios no puedo olvidar, si-
qiuera tenga que conformarme con la resolu
ción del Círculo, porque no puedo impedír
selo.» 

El Sr. Guillerna empleó otros argumentos 
de gran fuerza que la falta de espacio nos im
pide consignar, y rebatió con sutilidad y de 
modo elocuente todas las rectificaciones que le 
©puso el Sr. Rodríguez. 

El discurso del Sr. Guillerna fué celebrado 
por la Junta con grandes y prolongados aplau
sos. 

La última parte del discurso del Sr. Guiller
na era seguido con psofunda atención por el 
Sr. Muniesa: la atenta mirada que dirigía al 
orador, evidenciaba el convencimiento de que 
estaba poseído, y ¡parecía decirle: basta; nos 
hemos convencido, no te ensañes. 

Ocupó su asiento el Sr. Guillerna; poseído de 
una satisfacción extraordinaria producida por 
un triunfo tan legitimo y esperando como re
sultado el que, como proponía con insistenoia, 
fuese retirada ia dimisión por la Junta y el 
voto de confianza por el Sr. Rodríguez, y cuan
do del final del salón, y haciéndose oír con gran 
dificultad, el Sr. Roa se esforzaba en pedir la 
palabra.—«Pido la palabra—décía-=»quiero ha
blar para defender á la Junta, de la que soy 
más amigo que ella mío. 

Quiero demostrar que la engañan, y qne to
dos estamos siendo cómplices del engaño. 

Estas palabras, que no podían ser oídas por 
la Junta directiva, fueron escuchadas con sor
presa por los socios, y ellos demostraron cQn 
sus manifestaciones el afán de oír un^ e.JípU-
cación que debía entrañar gravedad, 

Concedida quí! 1« fué la palabra a lSr . Roa, 
einpeíó expresando su agradecimiento á los 
que, habiéndose ocupado del voto partJQUiar 
que suscribió, habían reconocida ia rectitud de 
su proceder al insistir en que" fuera la Junta 
general \& que decidiera en este asunto, que él 
considera de gran transcendencia, porque no 
debe olvidarse oue da la Qon^pai'aa Aloman» 
forn^?, vi%r\^ ol fmnnvíratq que tantos daños 
^\ene ocasionando á iQs inter^ises del Círculo, 
y qjua tsjntqs Sí̂ erifioios cuesta el defenderse 
4eél, 
. Vonocreoenlasinceridadde los ofr§ciiftÍ€!n-
tos de la Compañía Alemana, porque razones 
poderosas y precedentes c^n ka otras compa
ñías ooop^rticlp^s, í^e obligan k la duda. Pero 
s| na huniera ésas razones, sí no existieran 
esos precedentes, ahí tenéis evidisnte una ra-
íon más poderosa «ne eqanta» SO han aducido 
niás Mqiíiittas, porque está latente. La luz que 
ñus «uníbr^, es" la lUie de la prueba; por su 
resultado debemosjuzgar se procedía admitir
la ó rechazarla, y cuando 9,aatí«tamos luces 
de diez bujías, cuo^do solamente sg contratan 
de esc «umeM y de ese nünie^ya deben servir
la, se nos desluinhrft, en el momento de la 
pruel^a gqq l^^es de dieciseJsi bujías. 

^Es esto eqgaño, ó no? Deseo que este impor
tantísimo dató se tenga en cuenta para ia re
solución. 

Las palabras; del Sr, Roa causan en el au-
uitftTlO un efecto extraordinario. 

Él Sr. Mwieaa retira la dimisión, y, por 
tanto, el Sr. Rodríguez retira el voto de con
fianza. 

Ya esto auguró un debate sostenido con gran 
lucidez, y entre los aplausos de la Junta, por 
el Sr. Guillerna, quoj aprovechando la denun
cia del Sr. Roa, l̂ izo resaltar lo mal que em-

zado de la hora, los socios formaron corros en 
el pasillo, y se lamentaban muchos de que se 
huDieran,hftcho tantos esfuerzos para robuste-

rcer Bo£ Jit vótaaóaldá"al;0jilrd(3S<^ la Junta di
rectiva, y hubiera concluido ésta por tener que 
declarar que no acordarla nada relacionado con 
el alumbrado definitivo del Círculo, dejándolo 
éii'&B'sóiii'tá» ¿'la discusión y determinación de 
la Junta general. _ . ' 

81 efecto qué produjeron en la concurrencia 
las cifras que leyó el Sr. Boix, fué desastroso 
para los defensores de la Compañía Alemana y 
de indignación para los socios imparciales. 

Se hacían frases, muchas de las cuales nó 
pueden ser reproducidas. Uno decía:—Estamos 
en Ppnápé 6 en la callé de Carretas? 

Otro,'rebosando satisfación patriótica, se tx • 
presaba así: 

—Me han rogadoque votara, y he votado en 
¡favor de la Junta; "pero el final de la sesión me 
dice que ha quedado en el Círculo de la Unión 
•Mercantil la Compañía' Alemana, como quedó 
•el escudo alemán en la Puerta del Sol la noche 
tde las Carolinas. 

ECOS DE MADRID 
* Es t ado de l t i e m p o 

En toda España continúa suave y templado, 
aunque muy vario, y acarreando frecuentes 
lluvias. En Madrid, los tres últimos días han 
amenazado chubascos que no han tenido lugar, 
bien sea por los vientos fuertes que han barri-^ 
do y ¡desbaratado las nubes, y el aparato de 
lluvia consiguiente, ó ya por la situación topo
gráfica de esta capital, poco distante délas 
cordilleras de Guadarrama y Somosierra, don-
dé parece que encuentran insuperable barre
ra, y donde descargan con frecuencia los tem
porales, arrastrados por vi«itos de O. y Noro-
Este. Sólo así se comprende qne no haya llovi
do estos días, de aguaceros frecuentes en gran 
número de pueblos de provincias diversas, en
tre ellas la de Madrid. 

La presión barométrica continúa su acompa
sado descenso; á las nueve de la mañana era 
de 762,8, y continúa decreciendo desde dicha 
hora. La dirección del viento sigue la misma, 
en general, y la temperatura elevada como los 
días anteriores. La mínima de la madrugada 
de hoy ha sido 130,6 en Madrid; en igual día del 
año anterior se registró una mínima de 40,6. _ 

Siguen las probabilidades de tiempo apaci
ble; cielo entoldado y vario, y lluvias inmi-
lientes. 

despropósito que apabalja de Un^^Pt 
Terminado el discurso de! Sr. Rodríguez, el 

secretario Sr, í5ap'atero dio leptura i un» pro-l minffda lít disciísión, cuyo ésHooo esoatiroaba 

njeza el cumplimiento del contrato la Compa
ñía Alemana, para quo pueda esperar nadie 
que conQilujia Uen. 

El Sf*. Boix lejó unas cifrŝ s demostrativas 
de que en el salón aluUíbraban 1.380 bujías en 
ve? df! ̂ 0 que deberían ser, y con laa píotes-
taS y seguridades por parte de la Junta, de 
que en vista de la denuncia será' estudiado y 
resuelto cil asunto por lá Junta gfiínepal, y se 
tendipañ eñ cuenta las in^poytantes revelacio
nes que acababan de l\acerse, se dio por ter

cíenles ree lan tad iM p o r los J a e c e s . 
Jvtzgados militares.—Córdoba: á José Mayas 

Cortés.—Málaga: á Francisco Navas Bueno, 
Alonso Pérez Sánchez, Juan Requena Moreno, 
Antonio López Muñoz y Antonio Jiménez Ca
rrasco.—Melilla: á Antonio Vera González y 
Santiago Laforque Urtazán.—San Fernando: á 
Manuel López y López, Antonio Díaz Marín, 
José Miguel Martínez Pelegrina, José Merino 
Boluda, Pedro Martin Santaolaüa, Antonio Ola
lla Redondo y Manuel Ramos Ortega.—Teruel: 
á Felipe Maleas Cirera. 

Juzgados de primera instancia.—Barcelona.— 
Hospital: á los acreedores de la sociedad Ossó 
y Domeneeh.—Parque: á D.JJuan Segarra Ca.s-
trourdíales, á la heredera de doña Juana Goye-
nechea y Zarandana.—Granollers: á los que 
se creaii con derecho á los bienes de D. Grego
rio Insa y Notó.—Jerez de la Frontera: á los 
autores de las lesiones y robo á José Romero 
Casaos.—León: á los acreedores de D. Lúeas. 
Garzo García,—La Unión: á Lúeas Griegues 
Navarro.—Lérida: á Pedro Ajeny y Sarra.— 
Madrid.— Centro: á Fernando Martínez Ba-
rriopedro.—Este.—A María Sánebea Gallardo, 
Francisco Veréeque y Manuel Parajuá Rivas. 
-r-Montblanch: á José Teixidó y Qrtigos.—Mo
tril: á Manuel Ramos Ruiz (a) Toledo y Melchor-
Baez Rodríguez.-Orihuela: á D. Alberto Gar
cía Sola.—Palma de Mallorca: á José Arrom y 
Bergue.—Padrón: á Manuel Fungueiriño Villa-
rtustre.—Ronda: á Felipe de la Grúa Expósito. 
-T-San Lorenzo del Escorial; á Juan Potenciana 
Martínez.—Segovia: á Q. Alfredo Luis Cano. 

T e l e g r a m a s de ten idos . 
C'íftím/.—Zaragoza.—Ensebio Nieves, Pela

do , núm. 8. 
Barcelona.—Balbino Dolz, calle Rius, 13, se

gundo isiqüierda. 
; Riaza.—Timoteo Antonio, Administración su

balterna. 
Ciempozuelos.—Gumersindo Pérez, Salud, 

núm, 10, segundo. 
Paria.—Alejad, sin señas. 
Vieh.—Julio Pontanal, ídem. 
Segovia.—Montalbán, Carrera de San Jeró

nimo, 32, 
Arjona.—Nicolás Santaolaüa, San Jerónimo, 

núm. 17, segundo derecha. 
Granada.—García, Campomanes, 5. 
Gracia i—López Llaserá, Óirección de Bene

ficencia. 
Málaga.—Pepe Aguilar, Cava Baja, posada 

de San Isidro, 
¿^«^-«.Caravaca.—Tomás Martínez, calle de 

Bueaavista, 80, principal. 
Manila.—Anguita, Fourquet, 7. 
AVíij. — Belmer. —Cárdenas, Apódaoa, 5, 

principal derecha, 
Barcelona.—Balbino Dorz, calle Ruiz, 13, se

gundo izquierda. 
ÍM*. —Santander. —Jenaro Polo, Calatra-

vâ  19. 
iVo/Wífo.—Vigo.—Pilar Tornos, Reyes, 2. 
León.-Eduardo Armada, Eguiluz, 10, se-

jmndó. 
J?sfc.—Alcázar.—Santiago Fernández, Clau

dio Coello. 
Madrid 3 de Noviembre de 1390.—Por el jefe 

del Centro, Dionisio Sánchez Moreno. 

ü ó t e l e s . 
YIAJBROS QUE HAN LLEGADO A ÉSTOS EL DÍA_4. 

París.—D. Eugenio Bontoux—D. Francisco 
Font.—Mr. Jorge Welton.—D. E. Albat. 

P#»ííistt7íir.—D. Manuel Beniz.—D. José Ca
rril 

Pas.—Mr. Blondeau. 
Café París.—Mr. París.—Sr. Rivas.—Dr. Lind-

berg.—Mr. Jeannet.—Sr. Baguer. 
Inglés.—D. Joaquín Boceta.—D. Juan Lavalle. 

Cor reo C e n t r a l . 
• Objetos detenidos por falta de dirección. 
Un tomo, Anales de Minas, procedente de 

París.—Un id., Biblioteca Penitenciaria, ídem 
ídem.—Ün id. id., Internacional, id. id.—Tres 
id., Patología General y Veterinaria de «Lá
zaro», de España.—Un id., Deutsdier Affizier 
«Verein» de Berlín.—Un id., Guia de Zaragoza 
IS9D de España,—Un id., Revolución de Buenos 
N —Un íd„ Templo Baz-Julio 1693 de Londres. 
Un catálogo Birds, del Museo Británico, id.— 
On tomo Doultón y Compañía (Ingeniería San-
taña), id.—Dos id Memoria del llinisterio de 
Fomento de 1887, de S. Salvador.—Un id. Índi
ce de la Memoria del Fomento y Beneficencia 
188), íd.^ün id. Estadística del Comercio y 
Jíavegación 189D, dekBepübliea Argentina.— 
Ün id. Memoria tte la Seeretarift de Estado de 
Guat«mala.^üa4d., id,, id. 4e HaciendA, ííue-. 
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rra y Marina, Salvador.—Un ^id. (2.0) Diario 
Histórico del sitio de Montevideo años 1812, 
13 y I4í Montevideo.=ün Catálogo ds Ma
quinaría de 1890, Cliicago. 

Con el título de Madrid por dentro, ha visto la 
luz un interesante tomíto de cuadros sociales 
tomados del natural , cuyo autor es D. Fer
nando Ruiz y Feduchy. 

Hoy han despachado con S. M. los ministros 
de Hacienda y Gobernación. 

El primero puso á la firma ima pequeña 
combinación de delegados, trasladando el de 
Jaén 4 Avila y el -de Bilbao á Jaén. 

El Sr. Silvela ha puesto hoy á la firma de 
S. M. la reina un real decreto concediendo tí
tulo de excelencia al Ayuniamiento de Bar-
bastro. 

También ha firmado S. M. algún decreto de 
concesión de honores de jefe de Administra
ción. • 

Esta tarde ha celebrado sesión en el despa
cho del director de la Compañía Arrendataria 
dé Tabacos el consejo de Administración de 
la misma, ocupándoss con atención del estado 
económico de la Sociedad. 

Ha causado profunda sensación en el público 
la noticia que adelantamos ayer en nuestra 
«Última Hora», de la desautorización de Peral 
por el Consejo Superior de la Armada, hablán
dose én algtmos circuios de promover una sus
cripción nacional destinada a costear los gastos 
ptesuptiesíádos por el estudioso marino para 
la «mstrucción de un nuevo barco. 

A las. diez y veinte ha salido .hoy para Zara
goza la archiduquesa Isabel, habiendo sido des
pedida en el andén de.la estación por S. M. la 
reina, la infanta Isabel y la alta servidumbre 
de Palacio. 

D. Enrique Terrón, que según parece hace 
frecuentes viajes á Melilla, nos escribe una ex
tensa carta quejándose del mal servicio del va-
Í)or correo iSfceíZfe, y. del mal trato tjue se da á 
os pasajeros de 3.*, á los cuales, dice nuestro 

comunicante, no se les guarda ninguna consi-
deraéiórtj ni Se les da comida, exigiéndoles 
ha.stA una peseta por v,n plaio de sopa de la que 
sobra en la inesá de 1.* y 2.' 

Como A.v«ces ocurre que el vapor se pasa 
cuatro ó cinco días sin arribar al puerto por 
c»usa del temporal (cosa que según él Sr. T e 
rrón no pasa á los vapores franceses que nave
gan con todos vientos en aquellas aguas), la si
tuación de los viajeros de 3. ' es por todo extre
mo critica é insostenible, por la falta de ali
mentos. . . 

Si, como creemos, son exactas las noticias 
que se nos denuncian, merece la pena de que 
por quien corresponda se ponga á estos males 
prontoy eficaz remedio. , 

Aun caando siempre há dejado mucho que 
desear el servicio de carruajes de Madrid, nun 
ca ha estado tan desatendido como en la actua
lidad por parte del Ayuntamiento. 
• Coches sucios, desvencijados é inservibles y 
caballos tan escuálidos que no f i é d e n arraa-
trjur el carruaje; son por éstos y otros muchos 
coneeptos innumerables las cartas que diaria
men te recibimos del público de Madrid, y se
f l i de desear qne, por el Sr. Berrueco, conci-
•jal «acargado de la laspeeción de'carruajes, se 
4jf rciera ana vigilancia más directa sobre este 

•serriei». , ^ „ 
• iSeráTerdad que el Si-. Berrueco piensa r -
'eú¿' " " *'*í^ ^ ^'^'^'^^ ^^^ cocheros de Madrid? 

Parecv'' I"® anteayer, en una montería, una 
nersona niuy conocida en los buenos círculos 
fie esta coric, ha tenido la desgracia de ser 
mordido de alguna gravedad por un jabalí, al 

cual había herido, logrando en la lucha matar 
á éste. , ^ . , - , - . ; • „ 

Hasta que el Sr. Víllaverde se iiízO cargq del 
ministerio de Gracia y Justicia, nunca había
mos dudado de su celo y actividad, pero lleva 
ya cuatro ó cinco meses en el minjlterio, y, 
aparte el discurso de apertura de los tribuna
les, en nada se ha conocido su presencia en 
aquel departamento. 

Nos explicamos que los ministros de Hacien
da y Gobernación tengan asuntos atrasados y 
expedientes gubernativos sin resolver; pero 
que en un ministerio tan reposado y tranquilo 
como el de Gracia y Justicia haya millares de 
expedienfes sin despachar, es cosa que nádte 
acierta á comprender y que el Sr. Víllaverde 
rio debería consentir.-

Mucho celebraremos que el actual ministro 
de Gracia y Justicia salga de este estado pasi
vo, dando muestras más ostensibles de su la
boriosidad desemvoleando todos los expedien
tes que esperan su resolución y poniéndose al 
día en su importante departamento. , 

La Juventud Republicana Progresista lleva 
ya muy adelantados sus trabajos de organiza
ción. Una-Gomisión de su Junta directiva ha 
visitado estos días á los Sres.'.La Hoz, Esq^uerdo,-
Hidalgo Saavedpa y Ginard de ia Rosa,.siendo 
muy bien recibida por aquéllos, aue han tiñ-
buta,do grandes elogios á la Sociedad que re
presentaban; ••- *1 ;:'..'. .. .•'". 

El próximo domingo inangttrá¥a sú c a » p a -
ña propagandista con un gran meeting, en el 
que se leerá su manifiesto y tomarán par te al
gunas personalidades ilustres del partido. 

Antes del meeting tendrá lugar un lunóh, al 
que pueden concurrir loá republicanos que lo 
deseen. El precio del cubierto será de tres pe
setas, y la suscripción queda abierta en el do
micilio del vocal primero, Sr. Bernal, Plaza 
del Ángel, 20, sastrería. 

La Gaceta de hoy inserta, entre otras, las si
guientes disposiciones: 

Gracia i/ Justicia.—Real decreto nombrando 
para una canonjía vacante en la santa iglesia 
catedral de Astorga al presbítero D. Manuel 
del Moral y Manrique. 

—Tres reales decretos de indulto. 
Ultramar.—íieúes decretos aprobatorios de 

varias transferencias de crédito. 
—Otro disponiendo rija en la isla de Cuba la 

ley de puertos promulgada para la Península 
en 7 de Mayó de If^p. 

Giiírra.—Real orden dispórtiendo qué los je~ 
fes y oficiales del ejército que pasen á situa
ción de reíirados, puedan usar el mismo uni
forme del cuerpo ó'instituto á que hubieren 
pertenecido con las modificaciones que ex
presa. 

Dice un periódico de Cataluña, que las exi
gencias de la clase obrera en Valls, han hecho 
que los Sres. Alberto Dasea y compañía hayan 
resuelto cerrar la fábrica de hilados y tejidos 
que Doseen en aquella importante población. 

Si por desgracia llega á confirmarse tan gra
ve noticia, quedarán Sin ocupación y en la más 
espantosa miseria unos 500 operarios. 

[| Gonflictg con los carnieeros 
RL'PTIRA DE UOSIULID^nES 

Esta mañana el conflicto entre el Ayunta
miento y los tablajeros seguía en pie. , 

Los carniceros, en vista de que no se atendía 
á sus reclamaciones, declararon que continua
rían sin tomar carne en el Matadero. Añadie
ron, sin embargo, que si el Ayuntamiento esta
ba dispuesto á negociar una transacción, ellos, 
mientras se daba curso á la negoei«oión, y para 
no dejar al pueblo de Madrid sin articulo tan 
indispensable á su alimentación, continuarían 
expendiendo carne. 

Parece que el Ayuntamiento declaró que 
mantenía su acuerdo y que por lo tanto, no te
nía nada que negociar. 

Las hostilidades quedaron rotas desde aquel 
momento. 

GI A y n i i t a m í c i i i o m s t t a itor nn « l i en t a» 
: En vista do no liabsi.Hf' !le,u-a<l-i á u-ia ave

nencia, el Ayuntamiento ha resiiáUo sacrificar 
resBS por su cuenta, y expenderla, también 
por su cuenta, en tablajerías munieipale.i que 
se establecerán al efecto. 

En estas condiciones lian sido muerías hoy 
en el Matadero do Madrid 107 vacan. 

C a r n i c c r á a N i n n i i i c i p n l e * . 
Mañana se venderá en todas las plazuelas y 

sitios públicos carne da vaca sumíais irada por 
el Ayuntamiento. 

Estarán eni-ar4ados de expenderla cortado
res y dependientes municipale.s. 
A c t i t u d y (iiM-laracioneM d e low ( a b i a -

J e r o ü . 
Un redactor nuestro ha estado hablando esta 

tarde con varios individuos de .'a comi.sión de 
los tablajeros que lleva la direi'cijn del con
flicto con el Ayuntamiento. 

La comisión ha dicho á nuestro redactor que 
está resuelta á sostener á todo trance su acti
tud y que el gremio rio transigirá iriíBntras el 
Ayuntamiento no modifique su acuen'o y so 
vuelva al antiguo sistema de descuentos en los 
¿esos. 
i Los tablajeros han añadido que aun cuando 
éllos'quisieran ceder, Se encontrarían con que 
los repartidores se negarían á hacerles el ser-
Vicio, porque tambi'^n á los repartidores afec
ta muóho la reforma ideada por el concejal don 
Simón Sánchez. 
(¿En cuanto al hecho de ' sacrificar el Ayunta
miento rases por su cuenta, los carniceros han 
hecho una observacióíi que jlo e&taria de más,, 
que las autoridades tengain en Cuenta. Los car
niceros han dicho á nuestro repórter: 

<fLos únicos que van á salir ganando con el 
conflicto promovido por el veterinario y con
cejal D. Simón Sánchez, son los ganaderos é 
introductores de reses vivas, á los cuales se 
les presenta una ocasión que ni de molde para 
dar salida á gran número de reses que habían 
sido desechadas por. los tablajeros y aun por 
los mismos Inspectores del Municipio, por 
considerar que noi reunían condiciones para 
ser vendidas al público. 

Pero claro esta—añadían;—rcomo el Ayunta
miento so encuentra ahora con el agua al cue
llo, no ha tenido otro recurso que aceptar las 
reses que le han presentado para salir del 
apuro.» 

O p i n i ó n d e l o s g a n a d e r o s . 
Ayer nuestros redactores visitaron al mar-

t[üés de Perales y al duque de Veragua. 
; Hoy han hablado con D. Miguel López Martí

nez, director de la Escuela de Veterinaria, y 
una autoridad verdadera en materia de gana
deros y mataderos. 

El Sr. López Martínez ha dicho á nuestro re
pórter: 

«Los ganaderos no han podido influir nada en 
la reforma que ha hecho el Ayuntamiento, por
que no les in-teresa. Los ganaderos no están en 
relaciones directas con l£»s abastecedores. 

«Creo, por lo tanto, que en este asunto han 
debido influir los intermediarios entre los 
abastecedores y los ganaderos. 

«Hay una pofción de intermediarios, que son 
los que hacen subir el precio de la carne, y 
para ellos son todos los beneficios. A los gana
deros no les llega nada.» 

T e m o r e i i p a r a , m a ñ a n a . 
Las autoridades tienen bastante temor de 

que mañana puedan ocurrir escenas desagra
dables con motivo de la apertura de las tabla
jerías municipales. 

XTltima hora 
— — • 

El día político no ha dado cosa alguna digna 
de mencionar.se. 

El salón de conferencias y pasillos del Con
greso se han visto bastante concurridos por los 
que quieren conservar el acta de diputadoj y 
por los que pretenden alcanzarla. 

Unos y otros nada han dicho de política, y á 
cuanto se les pregunta de sus distritos, mués-
transe reservadísimos. Sin duda temen que 
por la boca .se les escape la deseada acta de di
putado. 

Si de esto que más de cerca les toca nada di
cen, dicho so está que-de la Solución inespera
da que obtuvo la sesión do ayer de la Junta del 
Censo, nadie se ha acordado de ella, revelando 
con esta indiferencia que las luchas por la pu
reza del sufragio importa muy poco á ciertos 
políticos, siempre que vean realizadas sus as
piraciones. 

» 

Los Sres. Canalejas, Puigcerver y Aguilera 
han celebrado esta tarde repetidas conferen
cias. 

En ellas se ha tratado de la enmarañada 
elección de presidente del comité provincial de 
Madrid. 

Según parece, están ya en vías de un arre
glo amistoso. 

*** 
Mañana por la tarde celebrarán Consejo los 

ministros en el palacio de la Presidencia. 
líntre los asuntos que en él se t ratarán íigu • 

ran: el acuerdo de la Junta central del Censo, 
l)s dos pliegos presentados al concurso para la 
construcción del cable entre la Península y 
nuestras posesiones de África, y de la concié-
sión de seis indultos de última pena. 

•»• * * 
El fiscal de la Audiencia de Alicante pide, en 

un informe relativo al procesamiento de los 
Ayuntamientos del distrito de Alcoy, la anula
ción de todo lo actuado. 

La actitud del ministerio fiscal ha disgusta
do mucho al gobernador de aquella provincia, 
hasta el extremo que no sería extraño pidiera 
el traslado del representante de la justicia. 

* 

Como noticia importante se" facilitaba esta 
tarde á la prensa, en la dirección de Política 
de la Presidencia, un telegrama del gobernador 
de Barcelona, participando con gran satisfac
ción que á los 766 maestros de escuela de 
aquella provincia no se adeuda ninguna men
sualidad, hasta el mes de Julio último. 

A las seis de la tarde continuaba reunido el 
Consejo de Administración de la Tabacalera 
en e l despacho del Sr. Vida, no siéndonos posi
ble por esta razón alcanzar noticias de sus de
terminaciones. 

Sabemos únicamente que oxaminadq el ba
lance de la Sociedad durante un áftoj féstiha 
que los rendimientos hasta el mes de Noviem
bre son mayores que los obtenidos en igual 
transcurso de tiempo en el año anterior. 

# 
• * 

El Sr. Canalejas, de quien se había dicho 
que emprendería en estos días un viaje á Al-
coy, ha desistido de ello, resolviendo reunirse 
con el Sr. Sagasta en Zaragoza dentro de dos 
días, no pudíendo acompañarle mañana por 
ocupaciones urgentes de abogacía. 

Los exministros liberales que acompañarán 
al Sr. Sagasta en su viaje á Zaragoza y Cata
luña, son los Sres. D. Venancio González y 
Egüiüor. 

LAS MANIOBRAS DE HOY 
A p r i m e r a l i o r a . 

El día ha amanecido hoy mejor que ayer, el 
viento no ha sido tan fuerte, el sol ha calenta
do más y la animación en el público y en las 
tropas ha sido también mayor. 

Los primeros regimientos que llegaron al 
campamento fueron el núm. 27 Cuenca, y el 
número 41 Covadonga, mandado por D. Aníbal 

Moltó. Después fueron llegando todas las fuer
zas. 

Se hizo alto y rompan filas, tocaron las cor
netas, poniéndose á almorzar, aguardando la 
hora do ataque. Como ayer, llegó el capitán 
general, Sr. Pavía, á las diez y con él todo su 
estado mayor, ayudantes y escoltas. 
• En la llamada casa de la Viuda almorzó el 
cuartel general, y allí supimos que en la Puer
ta de Atocha, al venir uno de los cuerpos de 
artillería, se cayó un soldado, fracturándose , 
una pierna, siendo conducido á la Casa de So
corro más inmediata, por hallarse el servicio 
sanitario militar camino del campamento. 

S e r o m p e e l f u e g o . 

A las once y cuarto se dio el toque de aten
ción, y colocadas las tropas en la inisina posi
ción de ayer, se rompió el fuego en toda la li
nea. Distinguiéndose en esta primera parte las 
baterías mandadas por el conde de Manila, que 
en toda la tarde ocupó muy buenas ¡losiciones. 

La división Ochando, favorecida por la bri
gada Ortega, empezó también el fuego, y la 
del centro, mandada por el general Ciriza', se 
colocó delante de las galerías de tiro, favore
cido en su ataque por la columna mandada por 
el general Ruiz de Alcalá, á cuya izíjuierda, y 
extendiéndose por el kilómetro 10 a lo largo 
de la carretera de Extremadura, so hallaba el 
cuerpo de división mandado por el general so-
ñor Santelices, que empezó su ataaue con un 
movimiento envolvente contra el ala derecha 
del enemigo. 

Después de dos ataques, se dio uno general 
en toda la línea, apoderándose, después de li
geras retiradas, de la primer linea eiKnniga, 
donde se hizo alto y se continuó el tiroteo. En 
esta parte oímos al coronel Echagüe dar sus 
órdenes al toque de un pito y obcdeccrie con 
gran precisión todas las guerrillas de su regi
miento. 

El brigadier Ortega hizo con su infantería un 
brillante ataque, calada la bayoneta y á esca
pe tendido, figurando al mismo paso varias re 
tiradas que gustaron mucho, pues no descom
ponía la linea ni se produjeron desórdenes; á 
pesar de la ligereza del movimiento, fue tal el 
denuedo en avanzar, que, no sólo se llegó k 
la línea marcada, sino que se repasó. 

Después se dieron varias cargas de caballe
ría, alternando los cuerpos de división; en ellas 
se cayeron, como ayer, varios ginetes, sin con
secuencias, mereciendo alabanzas el general 
Sr. Correa, de las fuerzas de caballería. 

Se simularon varios ataques parciales y fal
sas retiradas, y se dio el ataque general al 
son de todas las bandas, produciendo mejor 
efecto que ayer por la mayor amplitud del tc»-
rreno. 
: Tomada la segunda linea del enemigo, éste, 
rehecho, consiguió echar de ellas al ejército 
ofensor, y la retirada se hizo tan á gusto del 
capitán general, que mañana se repetirá para 
que la corte la Tea. 

ImpreMlones i . 

Las maniobras de hoy han ofrecido mejor 
golpe de vista que ayer, los soldados lian pre 
cisado sus disparos mejor, y, en general, las 
maniobras han satisfecho al ministro, al capi
tán general y á todos los jefes que las han 
presenciado. 

Es lástima no hayan sido en el Pardo, donde 
podía haber actuado la sección de Telégrafos y 
Ferrocarriles, el cuerpo de ingenieros, admi
nistración militar, zapadores, etc., etc. 

Las órdenes del general Pavía acertadísi
mas , dadas las condiciones del terreno, la e.s-
casez de municiones y do dinero. 

Insistimos en llamar la atención sobre los 
estercoleros inmediatos al puente de Segovia; 
allí vimos mujeres tirando de una noria, y los 
cerdos á centenares. 

Últimamente supimos que un artillero ha 
sido herido de gravedad en la cara por un fo
gonazo, al disparar una pieza de artillería. 

También ha llamado la atención un niño do 
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arma, y cuando el desgraciado Bravidia com
prendió qne tenia delante de si un verdadero ' 
canaka, era ya muy tarde para evitar el t e 
rrible golpe de rompecabesía que deshizo su 
ligero casco y le destrozó el cráneo dejándole 
muerto. 

Al mismo tiempo estallaba una tempestad 
do aullidos, de flechas y de balas. Los mili-

-cianos, al ver caer á su comandante, habían 
disparado instintivamente, y en seguida hu 
yeron sin ver que los salvajes hacíanlo mismo. 

Desde abajo oyó Tartarin la descarga, y 
dijo alegremente: 

—Ya se han puesto en contacto. 
Pero su alegría se cambió en estupor Cuan

do y ió & su pequeño ejército volver en desor
den, saltando á través de las malezas, los 
unos sin sombrero, sin zapatos los otros, y 
lanzando todos el mismo grito aterrador: 

—¡Los salvajes!., ¡los salvajes!.. 
Hubo un momento de pánico espantoso. 

La lancha fué desatracada y escapó á fuerza 
de remos. E l gobernador corría por la orilla 
gri tando: 

—¡Serenidad!., ¡serenidad!.,—con una voz 
apagada, con una voz de angustia que redo
blaba el miedo de todos. 

La confusión de «sálvese el que pueda» se 
prolongó algnnos instantes en la estrecha 
faja de arena; pero no sabiendo por donde 
t u i r , acabaron por reunirse. Como, por otra 
parte, no veían á ningiln salvaje, pudieron 
reconocerse y preguntarse: 

—¿Y el comandante? 
—¡Muerto! 

Cuando Exoourbanies hubo contado la fu
nesta equivocación de Bravida, exclamó Tar 
tar in: 

—¡Desgraciado Plácido!.. Pero qué impru
dencia... en país enemigo... ¡ÍTo enviar gentes 
& la descubiertal 

Inmediatamente dio la orden de poner cen-
tinelta, que, designados, se alejaron lenta
mente, por parejas, bien decididos á no sepa
rarse mucho del grueso del ejército. Después 
se reunieron en. consejo, mientras que Tottr-
natoire se ocupaba en curar á un herido que 
bahía recibido aan flecha envenenada y se 

hinchaba visiblemente de un modo extraor
dinario. 

Tartarin tomó la palabra: 
—Ante todo, hay que evitar la efusión de 

sangre.—Y propuso enviar al padre Bataillet, 
con una palma que agitaría de lejos, & fin de 
saber algo da lo que pasaba del lado del ene
migo j ' qué había sido de les primeros ocupan
tes de la ia la . 

El padre Betaillet exclamó: 
—¡Ah! ¿Conque con una palma, eh?... Mejor 

preferiría vuestro winchester de treinta y 
dos t iros. 

—Pues bien, si el reverendo no quiere ir, 
yo iré—dijo el gobernador.—Pero me acompa
ñareis vos, señor capellán, porque no sé bien 
el papua.. . 

—ííi yo tampoco lo sé. 
—¡Cómo es eso, diablo!... ¿Pues entonces 

qué es lo que me estáis enseñando hace t res 
meses? ¿De qué lengua eran todas las lecciones 
que he tomado durante la travesía?... 

E l padre Bataillet, como buen tarascones 
que era, salió del eompromiso diciendo que é* 
no sabía el papua de aquí, sino el de allá. 

Durante la discusión, produjese nUevo pá
nico, sonaron algunos disparos en la dirección 
de los centinelas, y de lo profundo del bosque 
galio una voz angustiosa que gritaba con el 
acento de Tarascón: 

—¡S^o t iréis. . . mil demonios!... ¡no tiréis! 
Un momento después saltaba de entre las 

malezas un ser extraño, horroroso, cubierto de 
tatuages en bermellón y en negro, que le for
maban como un traje de clown de la cabeza á 
los pies. Era Bezuquet. 

—¡Calle!... ¡Bezuquet! 
—'¡Eh! ¿cómo va? 
—¿Pero qué es eso? 
—¿Pero dónde están los demás? 
—¿Y la ciudad, y el puerto, y el pique de 

carena? 

—^De la ciudad—respondió el farmacéutico 
señalando le barraca en ruinas—he ahí lo que 
queda; de los habitantes, esto—y se señalaba 
á sí mismo.—Poro ante todo echadme algo 

i pronto sohre ©1 cuerpo, para tapar las abooii-

mar, voces de mujeres y de niños que entona
ban cánticos provenzales. 

—¡Calla!—exclamó San Pedro—diriase que 
eran aires de Tarascón. 

Je sás se volvió á medias: 
—¿Son malos cristianos, á lo que creo, esos 

tarasconeses? 
—¡Oh! Maestro, hace tiempo que se enmen

daron—se apresuró á responder el buen santo, 
temiendo que á una señal de la divina mano 
se hundiese en el mar la isla á que se acer
caban. 

Esa isla, ya lo habéis adivinado, no era otra 
que Port-Tarascón, donde los habitantes h a 
cían una procesión solemne en honor de la 
Asunción. 

¡Y qué procesión, hijos míos! 
Primero los penitentes, todos los peniten

tes, azules, blancos, grises, de todos los colo
res, precedidos de sus campanillas que mez-? 
ciaban sus notas de cristal y de plata. Des
pués los penitentes, las cofradías de mujeres, 
vestidas todas de blanco y cubiertas de largos 
velos como las santas del Paraíso. Luego v e 
nían los viejos pendones, tan altos que las 
imágenes de santos, con aureolas tejidas en 
oro en las telas de seda, parecían bajar del 
cielo sobre la multi tud. Avanzaba en seguida 
el Santo Sacramento, bajo su palio de tercio
pelo rojo, muy lento, muy pesado y rematado 
por grandes penachos, y á su lado los niños 
de coro llevaban en la punta de largos palos 
dorados grandes linternas verdes, donde ar
dían pequeñas lucecillas. Y seguía todo el 
pueblo, jóvenes, viejos, cantando y rezando 
mientras tenían alientos. 

La procesión se desarrollaba por toda la 
isla, en tanto sobre la playa, en tanto por 
las laderas de las colinas, en tanto en las c i 
mas, desde donde los grandes incensarios en
viaban, al ser balanceados, ligeras nubes azu
ladas hasta el sol. 

San Pedro deslumhrado murmuró: 
—¡Qué hermoso es esto!..—sin añadir una 

palabra más, porque desesperaba de ablandar 
á su compañero después de tantas vanas ten
tativas; pero justamente se engañaba. 

El Hijo del bombre, tocado en el ooraaóa 

por aquellos transportes de candida fe, mira
ba Botar los pendones de Port-Tarascón, y 
meditaba, inmóvil sobre la cresta do las olas, 
lamentando por la primera vez su misión de 
muerte. 

De pronto, alzó su pálido y dulce rostro, y 
en el silencio dé la mar apaciguada, con una 
voz tan fuerte que llenó el universo, exclamó 
dirigiéndose al cielo: 

—¡Padre, Padre, una tregua!.. 
Y el Padre y el Hijo se comprendieron, sin 

hablar más, & través del espacio. 

**# 

El padre Bataillet estaba en esto punto do 
su relato. El auditorio, silencioso, no se mo
vía en su sitio, muy conmovido, cuando do 
repente, desde lo alto del puente del l'nCu-
patipan el capitán Serapouohinat, gritó: 

—La isla de Port-Tarascón está á la vista, 
señor Gobernador. Antes de una hora estare
mos en la rada. 

Entonces todo el mundo se puso en pie y 
se armó un gran bullicio. 

VI 

llegada éPort-Tarmcin.— 'Madie.--Desemiarcode 
las milicias,-^FAimA .'~BEzv,~£rac!da se pone 
en contacto.—Terrible oatéstrofe.—Un boticario 
pintado. 

—¿Qué diablos es esto, que nadie sale á r e 
cibirnos?—dijo Tartarin así que se apaciguó 
el estrépito de los primeros gritos do ale
gría . 

Sin duda todavía no había sido señalado e 
barco desde tierra. { 

Había que anunciarse. Y tres cañonazos 
retumbaron á través de dos largas islas de 
un verde obscuro, entre las cuales acababa da 
internarse el barco. 

Todas las miradas estaban vueltas hacia 
la orilla más próxima, una estrecha faja de 
arena, ancha solamente do algunos metros; 
más allá, escarpadas pendientes cubiertas por 
completó de sombrío verdor desde las cimas 
hasta el mar. 

Cuando acabó de zumbar el eco de h^ o»* 

t 
/m 
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oiice años, aproliijado por el reijimieiiío de 
Cuenca y al cual no abandona un solo momen
to d<>sio que se quedó huérfano; se llama Joa
quín López Cortés, y-es muy querido de los j e 
fes y olícialcs; entrará eu la escuela (le cabos. 

Las ¡maniobras han terminado á las dos y 
madia; á las do mañana asistirá ¡a regente, 
que lletfará á las doce al campo de maniobras, 
V aunque el programa ya lo publicamos, es 
i'acil que sufra alteraciones, jiuesto que la 
misa de campaña no se celebrará hasta el día 
25, aniversario do la muerte do D. Alfonso XTl, 
y (lia desi^^nado para que la corte reviste las 
tropas y sea el desfile general. 

Retruécanos y tonterías. 
Se hablaba de Cleópatra y de sus tiempos: 
—¿Creerán ustedes—dijo D. Cleofás—que 

tengo reminiscencias de aquel tiempo en mi 
memoria, y como un sentimiento vago de ha
ber tenido'al^o que ver con aquella reina, en 
otra encarnación? 

—¿Quién sabe? Tuvo muchos favoritos... 
—¿Y cree usted que yo?... 
—Ño, señor. Usted en aquella corte sólo pudo 

ser el áspid. 

—Yo'soy más católico que usted. 
—¿Más que yo? Uo dado fondofi para un tem

plo. 
—íQuiero usted más prueba de que es Usted 

pagano? 

FONDOS PÚBLICOS DÍA 3 DÍA 4 -

4 p¡or lOOiaíerior -. . . . . . 77,05. 77,30 
ídem nuevos, • eries C-. y H. de 

100 y 20'J pesetas 77,45 76,85 
ídem exterior 78,25 7 8 , ^ 
ídem nuevos, series G. y H. de 

100 y 200 pesetas 80,50 76,85 
4 p o r lOOamortizable 00,00 88,00 
Billetes do Cuba 18S0 000,00 000,00 
ídem 1880 103.00 103,00 
Personal OOJOO 000,00 
Obligaciones municipales 83y00 83,00 
Emisión Erlanger 00,00 00,00 

SOCIEDADES 

Banco de España 104,50 500,40 
ídem de Castilla 500,50 000,00 
Cédulas hipotecarias al O por lOí). 000,00 OOO'OÍJ 
ídem, ídem, al 5 por 100 lOl'aO 101,50 
Compaftia Tabacalera 000,00 000,00 

Cmiihios. -
Londres, á ocho dias vista 25,85 35,83 
París, á ocho días vista 2,35 2,35 

BOLSA.,.. 

Algo animada ha estado hoy la contratación 
de valores públicos; sin embargo, no se ha no
tado tírmeza en los cambios, sin duda porque 
abundaba el papel. , 

La.s transacciones del 4 por 100 interior, han 
fluctuado entre el cambio del 76-80 á 7G-G5, y 
los nuevos títulos de la serie G y H, que son 
más solicitados, quedaron á 77-25. 

El exterior no ha sufrido alteración, cerran
do 4 74,70. 

La amortizablc, que perdió ayer 5 céntimos, 
los ha recuperado hoy quedando ofrecida á 
88,60. 

ÍEn valores comerciales se ha observado al
guna animación. 

Las acciones del Banco de España que gana
ron 3 enteros en I.o de mes, quedan á 406,50 
con 50 céntimos de baja. 

Las Cubas no han podido reponerse de la pe
queña baja que sufrieron en fin de mes, que
dando ofrecidas á 103. 

Los nuevos billetes hipotecarios de la isla de 
Cuba han ganado 1 por 100 sobre el tipo de 
emisión, quedando papel á 96. 

, Las obligaciones del Banco y Tesoro a' 5 i» r 
loo, á 100,80 se ofrecian. 
• En valores de ferrocarriles las aciiones del 
¡Korte han perdido dos enteros, quedando papel 
á 258, y las del Mediodía también han sufrido 
la baja de 1 por 100, quedando á 211. 

Los cambios sobre París signen descendiendo, 
quedando á 2,60 á la'vista y 2,50 á ocho dias. 

Lo propio ha sucedido en el papel sobre Lon
dres cjue cierra el cambio á 25,94 á la vista, 
2"),90 a ocho días, 25,70 á dos meses y 25,50 á 
tres. 

Las pjnmas sobre metales continúan firmes 
á 5 en los centenes antiguos, 1,W) en los nue
vos y 3 en las onzas. 

Según los últimos telegramas, el exterior 
español .se cotizaba en París á 75,45 y en Lon
dres á 75,50. 

XiOndres 3.—Clausura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior, 75 li2. 

P a r Í H 4.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 
por 100 exterior español, 75,25, 75.31, 75,.33, 
75,56;, 3 por 100 francés, 94,27. 

I ioi idreM 4.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior españoL 75,06, 75,12. 

BneaioM Air^m, «9.—Cambio del oro, 263 
por 100. 

Madrid .—Inter ior , 00,00 fin de mes.—ídem 
77,27 I [2 próximo.—Ídem, 77,75 prima de .50 
ídem.—Ideni, 00,00 contado.—Exterior, 00,00. 
• BolMa d e B a r c e l o n a . - D í a 28.—rí%ríi!-
ma de J[r»i'íí.—Interior, 76,93.—Exterior, 78.20. 
-^Nortes, 78,20.—Colonial, 128,20.—Francias, 
53,15.—Cubas, 103,12:—Amortizablc, 88,50. 

BOIilSÍlV 
Barce loHa.—Inter ior , 77,10.—ídem, próxi

mo, 00,00.—Exterior, 78,62.—ídem próximo, 
00,00.—Amortizable, 00,00.—Cubas, 000,30.— 
Nortes, 00,00.—Ídem próximo, 00,00.—Colonial, 
00,00.—Ídem próximo, 00,00. 

Orelegraniaik B e n a r d . 
P a r í * 41.—4 por 100 exterior, 70,12; 3 por 

loo francés, 94,50; 5 por 100 italiano, 94.80; 4 
por 100 turco, 18,40; 4 por 100 húngaro, 93,06; 
3 por 100 portugués, 59,00; Banco de París, 
858,00; Banco de Méjico, 632,00; Banco Otoma
no, 626,00; Compañías argelinas E.; 000,00; Ro-
bínsón, 61,00; Norte de España, 358,00; Ferro
carriles Andaluces, 450,00; Alicantes, 308,00; 
Obligaciones egipcias, 494,00; Cubas, 1886, 
502,00; Riotinto, 616,00; TharsLs, 152,00; Pana
má, 37,00; Lombardo, 340;e0; Cape Copper, 
127,00; Cubas, 5 por 100, 460,00. 

FUNCIONES P A R A I Í A Ñ A M A 
.. ———-».. , ... 

Bea l .—8 Ii2.—17 de abono.—Turno 2.0— 
Amleto. 

E s p a a o l . - 8 li2.—Turno 3.0par.—Don Juan 
Tenorio. 
; »»taiceJBa.—8 l;[9.-t-43de abono.—Turno l.o 
Sorpresas, del divorcio (estreno).—Baile. 

Comedia.—81.{2.-^Turno2.o—La vieja ley. 
,—El portamonedas. 

SEariBitela.—a l.i2v—Don Juan Tenorio. 
l i a r a . — 8 l\2j—Segunda serie.—Turno l.o 

¡impar. La ley del embudo.—El baile de 
Luis Alonso.—El primer jefe.—Las inquilinas. 

E i ü l a v » . - 8 1|2.—El año pasado por agua.— 
Bí eaboBaqueta.—Las doce y inedia y sereno. 
Ortografía. 

Bornea .—El embargo.—Petií Rouge. —La 
comedia de Ubriqúe.—Petit Rouge.—(Baile al 
final de cada acto.) 

* » | ^ n ; V«kf4e«todw.,~'&, .l |a,--Soirée de 
preítidigitaclaa y sojiafÍl)UlIátíiQl-|)(>«MaKállis-
ter.—Los triunviros.—El novio de doña Inés. 
—Pasar por niarido.—(Baile en todos los ac
tos.) ••' * ' ' " ' 

C i r c o P a r i s h . — 8 1 [2.—Tercera represen
tación del episodio épico-'militar, de gran es
pectáculo, dividido en cuati-o cuadros, titula-
Uo «Glorias de España». 

; ' ' ' ' ^ ' ' , , , . - . - • •••< • • 

•'S»a^».'tO;tíl.e xríst,&st,xxst, 
Santa Bertila, virgen. 

LAESPAiOLA 
GRAN FABHIOA 

Í 'E CHOCOJ..^TES 
Pedid siempre esta 

marca. 

Se cura con el acre-
di tado Bálsamo é.(d Leo
poldo Rodríguez. Val-
verde, 3. Botica. 

32 pesetas 
Camas con colchón de 
muelles de hierro. 
£1 Reino Uiiiihi, Pre,;)a<)o8,52 

UNA PERSONA COM'-
petente desea dar 

clases en un cclegio 
de 2." enseñanza ó par
ticulares, de las asig
naturas de Ciencias. 
Be|as, i , bajo, centro 

"DÍÑERF 
sobre sueldos, casas, 
rentas y garantías, y 
retirados por Cuba, 
Puerto Rico y Filipi
nas. 
Corredera baja, 8, i °-H á 2 
Y BE 7 A 9.—TELÉFONO 395. 

AL* 

# * 1 1 a PORTENTOSA. (Jugos vegeta-
I " 1 1 f l les), por el médico D. A. Villa-

r .. % J U M rroel. Cura en pocas horas to
do padecimiento de la cabeza, dolores nervio
sos, reumáticos y articulares. De venta: M. Mi-
quel. Arenal, 2, y Borrell, Puerta del Sol, 5. 
Tres pesetas frasco. (Sin rival.) , , , 

, MORRANAS. Cura radical y positivamen-
^ -•- te, antes de cuarenta y ocho horas, la in
falible rasía-cerato Douval. De venía: M. Mi-
quel, Arenal, 2; liorrell. Puerta del Sol, 5, y 
Jl. García, Capellanes, 1, Madrid. 2 pti^s. bofe. 

por I fr. 25 cents. 
una caja de Plan-

_ , _ tas exóticas é incti-
ffí-nas, con la explicación para hacer por sí 
"mismo, y con pocos gastos, uno de los licores 
siguientes: RASPAII,, CHAETBEUSB AMAmLi.d o 
VEHDE, VESPUTRO, CORDIAL SOBERANO, ApEHinvo 
AMARGO. Por 7 fr. 50 cents, seis cajas.—Dirí^ 
girse á Mr. H. 3/orío, rué de la Chartreuse, 10, 
Bordeaux (Franco). 

YO ENVÍO 

:iO, MONTERA, 1 o 
i S E HAN RECIBIDO 

I las más altas novedades del extranjero 

I PARA SERORAS 
1 2.000 abrigos modelos de todas clases, des
de lo más barato hasta la confección piel 
nutria, de 1.500 pesetas. 

I LAitERÍAS, SEDEtrÍAS, CHAtES 

I PARA CABALLEROS 
• «jpai»! s a s t r e r í a , dirigida por cortado-
' res dé primer orden. 
I í í a l i a n e s f o r r a d o s d e p i e l basta lo 
¡ más rico, de 2.000 pesetas. 

i - A - x - t l c x i l o s t3L& l i A j o . 

DINERO POR ALHAJAS 
HOPAS Y EFECTOS 

GABINETE RESERVADO 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desdé 8 pesetas. 

3 « , M o n t e r a . 3 6 , seg fundos . 

O6(0S DELf. SETTl 
Tratado de las estrecheces de la t&eh'a, 3 p t a s . 
Tratamiento de los calcillas en los niños, t,&0 pe

s e t a s . 
La litotricia en una Í Í Í ÍÓ» (nueVo tratamiento 
• de los cálculos de la vejiga), S p t a s . 

Estudio clínico de los tumores de la vejí§a, 1 , 5 0 
p e s e t a s . 

Trataúimito d«la sífilis por inyecciones depeptom 
me-reúHeo-monieiml, 1 p t a . 
En principales librerías y en el C i a b t n e t e 

d e c o t t s n l t a d e l ' D r . Híett ter , 
Caballero de Graciéi,, 26. 

AliMORRAWAS 
Para earar esta molesta enfermedad no hay 

hada como el B á l s a a u o d e S a n t a T e r e s a . 
Por antiguas que seaií se curan las más de las 
veces en 48 horas y se calma él dolor siempre 
én el acto q u e so aplica el medicamento. Ge-
ñeralhiente baata u h solo frasco para curar
las. Más de 20 años de éxi;ío constante lo 
prueba. 
. Dos pesetas en las-farmacias ^e Raimundo, 
Atocha, ^ , y Cáracúel, Fuencarral, 42. En pro
vincias en las principales fartjíacias, y se en^ 
yia por el correo por dos pesetas, enviando 
sellos de correo ó libranza del Giro mutuo al 
p r . Martínez Esteban, Val verde, 35, prál. Ma
drid. 

LO M A S SANO 
W^ f fne tes fíe m e d i a lliiír 'a. 
I 14 MEDALLAS DÉ ORO Y PLATA 
^ PUE.nARADOS POB 

k̂  "VeMLíst iaolo 

M P e d i d l o e n t o d a s p a r t e s . 

COMPiijlill 
CHOGOIATES Y CAFÉS 

LA GASA QUE PAGA MAYOR W, 

: GOrttribucién ínciustrial en el r a m o ^ 

9.0D0 KitO$ DE ÉPiÑiTE AL DÍA I 

38 M E D A L C Á S D E O R O 

|y «(.titas reoonftpénéas,in<iu3tr¡áles. 

DEPÓSITO GENERAL ¡ 
;I8 Y 20, CALLE MAYOR, 18 Y 20j 

FÁBRICA DE NAIPES 
De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca
sinos. Tipo y fabricación madrileña. Santo To
más, 4, Madrid. Se remiten muestras y pedi
dos á provincias. 

Gaiijíseila Olafé. 
H , Calle del Principe, íL 

Guantes, pañuelos, corbatas. 
GÉNERO DE PUNTO 

Artículos lie oapríGfio y noyedad. 

G ü O C I O I L i ^ í S L l ' K a S 
DE 

MATÍAS LÓPEZ 
MADRID—ESCORIAL 

Elogiados por toda la prensa del ^lobo. 
Premiados con SO M e d a l l a s d e o r o y 
Diplomas de honor. 

Venta diaria, 7.000 Icilos. 
Basta probar estos especialisimos choco

lates una sola vez, para darles la preffiréil-
cia entre todas las clases conocidas. .' 

Exíjase la verdadera marca. De venta en 
todos los establecimientos de comestibles 
de Madrid y provincias. 

D e p ó s i t o c e n t r a l ( UOiVTER^L. 9 ^ 
Of i c inas : PALMA A L T A , 8 , MADRID 

todo lo referiflte á 
EN ESTE PERIÓDICO 

EN LOS 

TEATROS DE APOl.0 Y ROWEÁ 
7 7AIiL¿ SS lA CAUiB IlS JÓMELA, 

(ESQUINA Á LA Dft. TURCO) 

Dirigirse: A j é n e l a d e P a l > U c t d a 4 

Imprenta de E. Jaramillo, Cttevaj 5: 

BIBLIOTECA' b E ' «ÉL EMAt l íO DIÍ MADRID» I PCmí'-TAfiAROÓÍÍ.a.^AÍ' ítjJúñm^'- T/ 

ñonazos, nn profundo silencio envolvió de-' 
nuevo aquella.s islas de siniestro aspecto. 
¡iSTadie! Y lo más inesplicable todavía es que. 
no se veía ni puerto, ni fuerte; ni población,, 
ni escolleras, ni diques. . . ¡nada! 

Tartar ín dirigióse á Sorapouchinat que' 
daba ya las órdenes para fondear:—¿Estáis 
bien seguro, capitán?—El irasciblo marino 
re,spondió con una salva de juramentos. ¡Si' 
estaba seguro!.. . ¡conocía algo su oficio, mil 
bombas!... ¡sabia conducir su barco!... 

—Pasciialón, id á traerme la carta de la 
i s l a . . .—di jo Tartarin, siempre mny tran-" 
quilo. 

Dichosamente poseía una caria de la isla,' 
levantada-á gran escala, donde estaban mi 
nuciosamente detallados cabos, golfos, riág,; 
montañas y hasta el emplazamiento de los 
principales monumentos de la poblroión. 

Inmediamento finí extendida, y Tartarin, 
:odeado de todos, se puso á estudiarla gu ián
dose con el dedo. ' 

—-Bien; aquí la isla do Port-Tarascón. . . 
la otra isla enfronte, alli.. . el promontorio, 
ta l . . . muy bien... A la izquierda los arreci-í 
fes de coral... perfectamente... Pero onton^ 
ees ¿cómo es esto? La población, el puerto, 
les habitantos, ¿qué so ha hecho de todo ello? 

Con timidez, tartamudeando un poco, Paa-
f'uulón sngirii') la idea do que en todo aquello 
acaso habfa una broma do Bompard, tan cono
cido en Tarascón por ellas. 

—Bompard, tal vez—^^dijo Tartarin—poro 
Bezuquel, un hombro do tanta formalidad, 
tan serio... Por lo demás, por bromisfa que 
so sea no se escamotea una pohlaci<)n, un 
puerto y diques de carena: 

Con el anteojo velase en la costa algo asi 
como una barraca; pero los arrecifes de coral 
nopormit ian que el barco so aproximase más,, 
y á aquella" distancia todo se perdía en el 
verde-obscuro del follaje. 

Preparados ya para el desembarco, con sus 
paquetes en la mano, la vieja condesa con su 
calentador, miraban todos muy perplejos, 
cuando en medio de la estupefacción gene-' 
ral SQ oyó al gobernador en persona mur-

• murar; 

—¡Esto es verdaderamente muy extraordi
nario!... 

De pronto exclamó irgiiiéndose: 
—Capitán, haced botar la lancha grande. 

Comandante Bravida^ mandar tocar llamada. 
Mientras que la corneta sonaba y Bravida 

se disponía, Tartarin, sereno, ti"ánquiHzába á 
las señoras: 

—uN'otomáis'nada. Todo va á aclararse,., 
ciertairiénte. 

Y á los hombres, á los qué no iban á tierra: 
—Dentro de una hora estaremos de vuelta. 

Esperadnos aqui, y que no se mueva nadie. 
Ninguno tenia intención do moverse, y lo 

rodeaban diciendo coino él: 
—Si, señor gobernador... Todo va á aclarar

se.. . ciertamente.. . 
E n aquel momento Tartarin les parecía in

menso. 

Embarcóse éste en la lancha grande con su 
secretario Páscualón, su capellán el padre Ba-
taillet, Bravida, Tournatoire, Excourbanies y 
la milicia, todos armados hasta los dientes 
con sables, hachas, revólvers y carabirias, .-íin 
olvídtir el famoí?-i winchestBr de treinta y dos 
tiros. 

A medida que se aproximaban á aquella pla
ya silenciosa, donde no se iriovia nada, dojáb.'i-
se ver un viejo embarcadero' dó maderos y ta
blas comidos de moho en un agua estancada. 
Parecía incroiblo que aquello fuese el muoüo 
en el ciial los naturales recibieron á los pasa
jeros de la Famudola. ITn poco más lejos apa
recía una especie do vieja barraca, con venta
nas cerradas con planchas de hierro, rojas, 
pintadas con minio,'que lanzaban sangrientos 
reflejos sobre las aguas muertas. Cubríala \r-\ 
techo do tablas rotas j - desunidas. 

ÁIH fué adonde ss dirigieron tan pronto 
como desembarcaron. Aqu^íUo era una ruina en 
el interior como en el exterior. -A través dfl 
techo S9 veían grandes pedazos de cielo, el 
suelo ora un amoutonamion'o do maderas po
dridas; por los agujeros do'sapar."cían enormes 
lagartos, por las paredes se deslizaban bichos 
negros, en los rincones babi^aba;! .sapo,<í asque
rosos. Tartarin, quo habia ení.-ailo el primero, 
habia pisado una sei-piente gruesa como el 

tíí*á¿tv: Por'ttídas-partes*'átffiitórt&^ oloi< á trt¿-; 
medad, á enmohecido que trastornaba! ' ' ' • ¡ 

Por algunos restoáder tabique^ ftbdavii en \ 
pi*,'Se reconocía que ia barraca había «siado 
aívidídia eni ooáipattimíeiHtraí!. eotis&ehos-con» ;' 
hoús de cuadra é oahasrotes.; Sbbre uno de 
eWoá tíibi^ué» leiatsia onjletisia^áe un pie -dG tai-
maflo estas pala^rasi FañrMíuBetn... El rea
to habia desaparecido comido box la húmedas!, 
pero no se neceBjtftba df íuuelíf j>€?aetra?ión , 

i jíaí» adivinar •f^Earmaci^ B&zuOT®*>>- ; ^ 
' - ^Ya comprendo lo iq^ie, sjüpi^de-^dya Ta r - ; 
tarín—esta vertiente de la isla es malsaiva, y \ 
despu<4S de un, ensayo da colonización han ido ' 
á.instilarse á la otra costa. ' 

Después, con voz resuelta, dio orden al co
mandante Bravida de marchar á hacer un. r e 
conocimiento á la cabeza de la milicia: subiría 
hasta la cima de la montaña; desde alli explo
raría el país y vería coa seguridad humear l a s ; 
chimeneas de la población, 

—Asi ouo 0,9 hayáis puesto en contacto nos 
avisaréia con uu» des^carga. 

Él , por su parto, se q,uedaría abajp.en el 
cuartel general con au soaretí^rio, su capeUáji 
y algunos más. 

Bravida y el teniente Excourbanies forma
ron sus hombres y se pusieron en marcha^ Los 
milicianos avanzaron ©n buen orden, pero la • 
ladera, recubíerta de un musgo algoso y res 
baladizo, hacia la marcha difícil, y las filas n o ' 
tardaron en romperse, 

Atravesaron un riachttelo en euya margan 
quedaban algunos r e a t ó s d é u n lavadero y un ; 
matadero abandonado, todó-Vérd<l>áb con aquél-
musgo voraz, invasor, que sé enóontrabé, por í 
todas partes. [Jn poco más lojqs.só velan t ra- ; 
zas do otra construcción que parecía,haber 
sido un fu.n'to. ' " • 

El buen orden de las milicias acabó de de-
sor.íanizar.?e por el cnfcuentro de centenares 
drt hoyo.-?, muy pró:<iinos unos á otros, y t rai-
dórártséKte ocultos bajo espino'» y> lianas. 

Muchos hombres cayeron en éllóg con grave 
daño de annaa y de-correaje, áidd^ndd hiiiri 

' con su caída á 'grandes lagarto» iguales S' los ' 
- d« la IjaTraoB. Aiueilos agujeros no ei-aa im?y; 

profundas, iío eran más que ligeras escavacio-
ms alineadas. 
— S e diría que esto es uti cem&nterio^-^ob-

servó ei teniente Excourbanies. L. ' 
Ocurriósele aquella idea al ver OOHK» unas 

vagas apariencias de cruces, hechas de ratóas 
eiitreiazadas, reverdecidas ahora; vueltaá á la 
B.iattirai4za-, y que presentaban la forma de 
cejiaside viña salvaje. En todo caeo era un ce^ 
ménterio desalojado, porque allí no labia: c é 
ñales de osamentas. 

. Después de una penosa aScensióft á'tt<ávé.9 
de espesas malezas, llegaron a l fili á lft¡ cima. 
Alli so res-piraba Un aire más Sallo; renovado 
por la brisa cargada de efluvios maritaoé. A lo 
lejos extendíase una gran landa y más allá 

•el terreno descendía insénsiblemehtd ha«ia 
el mar. La población debía estar por allí* 

Un miliciano señaló; extendiendo la íínano, 
algunas columnas de humo,, riiientrág que 

-Excourbanies exclamaba con g-oaoso acento: 

—¡Escuchadl... lo's tamboriles.. . i á i fMWí-
á:óla! ' ^ ' . 

No habia lugar á engañarse; aquellas eran 
las vibraciones regocijada^ da hk' Fará^idola. 
Port-Tarascón venia hacia ellos. 

Veíanse ya á lo lejos las genfeo'a de la c í«-
dad, una muchedumbre saUendo, allá, abajo, 
de las laderas, ai otro lado de la Uaníir». i 

—-¡Alto!—dijo sií.bitamente Bravidart^páre-
•oen ealvaj«s. • ^ ' ' 
: lA la cabazá de la banda, delau*e,de los 
tamboriles, venía bailando un negrazo seco, 
con boina áe marinero y.anteojos azules, y 
blandiendo un tomahawk. •' ' : ' ' , 

- 'Lds dbs bandos sé htóiaí iparádo yrae exa-
-mihabaná alguna diáianioia. De proitto.f soltó 
Bravida una carcajada: : •, r . 

- ^-^¡Baeaaestá la bróaial.:. ¡Ah! -guatón... 
Y volviendo su sable á la vagina echó á co

rrer hacia adelanto. Sus hombréalo llamaban: 
¡Comandante!... ¡comandante!.. 

Pero él, sin escucharlos, seguía corneado, 
y,- creyendo dirigirse á Bompard, gritafea »1 

• datizarin al acercársele: 
—Te he conocido, amigo... pero parooes un 

f verdadero salvaje... muy natural . . . 
H otro segiu'a bailando y blandiendo su 


